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			Breve nota preliminar: 




			antes del Desastre 




			 




			MORIR EN ÁFRICA QUIERE aproximar al lector a lo que ocurrió en la Comandancia General de Melilla aquel verano de 1921. Para ello sigue los pasos de dos jóvenes oficiales del regimiento de caballería Alcántara: el alférez Juan Maroto y el teniente José Arcos. La reconstrucción histórica a través de su llegada a Marruecos forma un eje fundamental de este libro. 




			Para su autor, sin embargo, como diría Juan Narro,* Morir en África ha sido sobre todo una lucha de temor y coraje que ha durado casi dos décadas. El temor que nacía de la sobreinformación, pero también de la necesidad de enfrentarme a unos hechos a menudo mitificados, simplificados y novelados que siguen siendo estandartes de la Historia Militar de nuestro ejército. De aquí mi interés por crear una reconstrucción histórica basada en documentos de época, no un juicio crítico. 




			La redacción de la obra se ha realizado bajo la premisa de ser lo más fiel posible a aquella realidad, contrastada pero también rodeada de vorágine. Así comenzó en torno a los años noventa un estudio basado en las fuentes primarias. De aquí nacen las más de mil quinientas notas que salpican estas páginas, la mayor parte de las cuales proceden de documentos inmediatos al Desastre, mayoritariamente inéditos y que recopilan principalmente testimonios directos de los soldados. Pues son ellos, como en otros libros que he escrito, los verdaderos protagonistas de la historia. Así, más que una mera historia militar este es también el relato de cómo repercutieron los acontecimientos de África en la península o en Melilla, o de la vivencia de una madre, la del teniente José Arcos, que va al reencuentro de su hijo, pues es imposible separar al soldado de su familia, de su país y de todos los enormes matices que conlleva eso. 




			Morir en África no es un libro político, a pesar de que fue la política y no otros argumentos los que obligaban a estar en África y a hacer lo que se hizo. Se habla de ella de manera escueta, pues, en mi opinión, se describe por sí sola con la ruptura sistemática de gobiernos y gobiernos en el primer cuarto del siglo XX. No es así el caso de Melilla, de cómo pudo vivir aquellos momentos o del ambiente reinante entre la cúpula militar. He intentado mostrar mucho más que decir. Si se hacen valoraciones, se procura que salgan de la boca de soldados y en ocasiones hasta chocan con las de otros. La que prima es la opinión de los implicados, por lo que dejarles hablar resulta absolutamente esclarecedor. Ellos fueron los protagonistas y ellos deben tener ese honor. Opiniones hay muchas, y de todos los colores, pero los hechos son los que son. 




			Para escribir el libro he intentado recurrir a la inmediatez retardada, lo que quiere decir que si bien en el campo los combates se vivían de una manera, en Melilla o Madrid se vivían de otra, ya que la velocidad a la que llegaban las noticias no era como la de ahora. E incluso ese retraso en el tiempo me parecía muy interesante, así como también mostrar de qué forma se fabricaron ciertos mitos sobre los hechos, lo que al final nace de contrastar lo que decían los periódicos con lo que vivían los soldados. 




			El diario de referencia es sin duda El Telegrama del Rif. No puede ser otro, ya que este periódico no solo era el principal de Melilla, sino que estaba dirigido por Cándido Lobera Girela, también militar, historiador y político. Si se ha abusado de él se ha hecho intencionadamente. Hay que tener en cuenta que era lo que era, un diario, y que tenía una premisa: informar sin alarmar. Se trata de una publicación profesional y prudente, muy cercana a los intereses colonialistas. No digo que no cometa errores, que los hay, puesto que lo que se vivía en el campo no era lo que llegaba a Melilla, y viceversa. Pero que el lector los vea por sí mismo es la mejor aportación que puedo hacer a la historia. 




			Estructuralmente he procurado someterme a la sucesión cronológica de los acontecimientos. Me importaba mucho contar con algún personaje como hilo conductor, y, evidentemente, había muchas opciones, pero quise prestar atención a los dos oficiales de Alcántara mencionados anteriormente. Ellos nacen entre los sucesos de Abarrán e Igueriben y para mí era necesario reflejar cómo fue esa llegada y cómo era su vida cotidiana hasta el punto final de este libro, uno en el aeródromo de Zeluán y el otro en Monte Arruit. Me gusta creer que este ensayo es la historia de esos dos soldados, que son representativos de los otros veinte mil, pero no es así. Morir en África es un libro complejo, de decenas de bifurcaciones, un libro global y que, por lo tanto, vuelve a errar en lo de siempre... pues es imposible contarlo todo, por cuanto cada uno de los hechos ocurridos en cada posición necesitaría de un libro independiente, por ejemplo, el Zoco el Telatza, Sidi Dris, Afrau, Zeluán o Nador, cuya historia no deja de ser una réplica de las que ya se cuentan y, como tal, un resumen más o menos elaborado, aunque no es el caso de la columna del general Navarro. 




			Para situarse mejor en la historia, de todos modos, el lector puede consultar la cronología de los hechos, así como el organigrama de personajes que se encuentra al final de la breve nota preliminar. También los croquis de las diferentes actuaciones y el plano general ayudarán en este sentido. 




			Por último, Morir en África termina el 9 de agosto de 1921, pues se trata, como ya he dicho, de un relato cronológico que requerirá, tal vez, de una continuación. Si se lleva a efecto, la segunda parte volverá intencionadamente a la primera, porque así es este libro y porque así fueron sabiéndose las cosas. 




			 




			[image: ]




			 




			Para entender la presencia de España en Marruecos hay que remontarse a sus orígenes y asumir que África es una salida geográfica natural para la península Ibérica. Tanto es así que en 1415 es Portugal, antes que España, quien conquista Ceuta. Es cierto que con anterioridad Roger de Lauria alcanzó la isla de los Gelves de mano de la Corona de Aragón en 1285, pero no se trata de la zona que nos ocupa; y lo mismo sucede con las expediciones de Juan de Bethencourt en los alrededores de las islas Canarias y por la costa africana. 




			Los tratados de Toledo de 1480, entre Castilla y Portugal, fueron los que abrieron paso al reparto de África. Y, después de la conquista de Granada, el duque de Medina Sidonia organizó en 1496 una expedición, al mando de Pedro de Estopiñán, que dio como resultado la conquista de Melilla. Y poco después Isabel la Católica dejó claro a su muerte y en su testamento cuáles deberían ser los pasos a seguir con África: «E ruego e mando a la princesa, mi hija, y al príncipe, su marido, que sean muy obedientes a los mandamientos de la Santa Madre Iglesia, e protectores e defensores della, como son obligados; e que no cesen de la conquista de África e de pugnar por la fe contra los infieles».1 




			El cardenal Cisneros recogió el testigo de todo aquello hasta conseguir que toda la costa africana, desde el estrecho hasta Egipto, quedara bajo el vasallaje del rey Don Fernando. Aunque la muerte del cardenal marcaría también el olvido y, poco a poco, la pérdida de casi todo aquello. 




			Desde el punto de vista geoestratégico, la conquista de Argelia por parte de Francia a partir de 1830 marcaría un hito, si bien es cierto que España nunca abandonó ni pensó en abandonar los llamados presidios: Melilla, Peñón de Vélez y Alhucemas. Pero fue con la llamada guerra de África, entre 1859 y 1860, cuando la idea africanista tomó una nueva dimensión. Una guerra que fue consecuencia de la presión rifeña en Melilla y de frecuentes actos de piratería, pero también en Ceuta, donde los anyorinos se mostraban hostiles en 1859. 




			En aquellos años la hegemonía en África ya pertenecía a Inglaterra y a Francia, por lo que España fue a aquella guerra condicionada para no aumentar los recelos internacionales. En primer lugar, había que intentar no generar expansión territorial alguna, y si se producía, como en el caso de Tánger, había que comprometerse a una pronta evacuación. La guerra de África fue una guerra romántica en la que principalmente se pretendía castigar las agresiones sufridas y restablecer así el honor de España, para firmar al final un tratado de paz con Marruecos. Aunque es cierto que acabó delimitando unas nuevas fronteras que tenían como finalidad la protección de esas posesiones y que, por lo tanto, sí produjo un aumento de territorio. Los acuerdos comprendían que la frontera entre Marruecos y España quedara determinada por el alcance de un cañón de 24 centímetros, lo que constituía una gran extensión de terreno. 




			España «siempre respetaba y observaba el principio del statu quo de Marruecos y la soberanía del sultán; el respeto a la soberanía del sultán y al statu quo era nuestra norma».2 O, lo que es lo mismo, no avanzar ni abandonar posiciones. En 1869 los rifeños vuelven a invadir los límites de Melilla. Y poco después, en 1878, solicitan ser gobernados directamente por España a causa del hambre y de la miseria que se viven en las kabilas. Pero desde la península se sigue perseverando en la directriz del statu quo hacia la soberanía del sultán. Y se seguirá haciendo en la conferencia internacional de Madrid de 1880, donde ya empezaba a estar claro que Marruecos no solo era un problema, sino que las potencias dominantes también querían repartirse ese pastel. 




			En 1890 Melilla vuelve a ser atacada y en 1893 se produce una nueva guerra, la de Margallo, que se originó como consecuencia de la construcción de un fuerte, el de Sidi Auriach, que se llevaba a efecto cerca de la tumba de un santón. El general Margallo moriría en la organización de un contraataque para recuperar las fortificaciones de Cabrerizas y Rostro Gordo.3 Pero la idea del statu quo sigue perseverando en los designios españoles. En su obra La cuestión de Marruecos desde el punto de vista español, Maura definiría con crueldad la campaña del Rif de 1893 como «ridícula parodia de la inútil tragedia del 60»,4 en la que se perdió la moderación con la que se resolvían conflictos anteriores. 




			El general Martínez Campos sustituyó a Margallo. López Domínguez, que se cartearía con el general, escribiría: «A mí me parece que ensanchar mucho ese campo fuera de nuestros límites no nos conviene por la clase de terreno que tenemos enfrente; sería más costoso en trabajos, guarniciones, etc., y viviremos en guerra constante con el Rif». 




			A principios del nuevo siglo el concierto internacional ya empezaba a obligar a España para que actuase, y aun así España persiste en su doctrina del statu quo de la mano de Silvela, jefe del gobierno. Pero eso no obvió el problema latente que se estaba generando. Las potencias europeas colonizadoras se estaban repartiendo África y Marruecos era prácticamente el único país sin someter. Como diría León y Castillo, el embajador de España en París que tanto había trabajado para ese convenio que Silvela no firmó, se iba a llegar a un acuerdo sobre Marruecos «con nosotros o sin nosotros, y en este caso, contra nosotros».5 




			Marruecos estaba gestionado por el muley Abd el Aziz, que se desentendía del gobierno abstraído por su pasión por los adelantos europeos. La crisis se agravó con la aparición del roghi Bu Hamara, que haciéndose pasar por el Príncipe Tuerto se levantó en rebeldía contra el sultán, lo que sumió al país en un conflicto interno y en una crisis que terminaría en 1909. Entretanto Francia se movía por sus propios intereses, ya que no hay que olvidar que aquel falso príncipe, el roghi, había entrado desde Argelia de la mano de los franceses, pero la ausencia de respuestas por parte de España para involucrarse activamente en el conflicto de Marruecos dio como resultado final un acuerdo franco-inglés en 1904. Inglaterra se desentendía de Marruecos a cambio de permanecer en Egipto de forma ilimitada. A partir de ahí la actividad diplomática empezó a hacerse patente y Alemania comenzó a presionar políticamente para, al final, desembarcar en Tánger en 1905, con lo que el káiser Guillermo II hacía un gesto de apoyo a la soberanía de Marruecos. Y entre esas ascuas se celebró la famosa conferencia de Algeciras. 




			Francia tenía claro que quería actuar en Marruecos y contaba con el apoyo de Inglaterra e Italia. España, que se había mantenido neutral en una cuestión más que complicada, con continuos ataques de piratería, y muy cercana a sus intereses territoriales, se estaba viendo abocada a tomar una decisión que no era solo estratégica. Romanones diría que Marruecos fue para España su última oportunidad de mantener su posición en el concierto europeo. 




			La conferencia de Algeciras aglutinó a casi todas las naciones europeas, pero también a Estados Unidos y Rusia. Alemania quiso guiar los designios de todo aquello y recibió el apoyo de Austria y Hungría frente a Inglaterra, Francia, España y Portugal, que se opondrían de modo sistemático a las prebendas de Alemania, que defendía los intereses del sultán y miraba a España de manera despectiva. Tanto que llegarían a decir que «a nadie se le ocurriría la administración de este país a una nación totalmente incapaz. Los españoles no tienen industria, navegación ni comercio en el Magreb. Carecen de actividad económica».6 




			España rompería con aquella conferencia el aislamiento internacional que tanto le había perjudicado y se había acabado aliando con los intereses de Francia, que tenía claro lo que debía hacer, una penetración pacífica que pronto sería copiada también por los españoles. La primera operación militar de envergadura se produjo el 29 de enero de 1908, si bien es cierto que en 1907 había participado en unas operaciones militares en los alrededores de Casablanca que tuvieron muy poca repercusión en los territorios de Melilla. El ejército español ocuparía La Restinga y, muy pronto, también sus alrededores. Pero sus movimientos no respondían a ningún plan imperialista, sino más bien al cumplimiento de la vigilancia para evitar agresiones y para favorecer la explotación de los recursos naturales de la zona; o sea, a favor de empresas españolas y francesas. 




			A principios de 1908 la situación interna del sultanato era más que preocupante, ya que aquella guerra civil había terminado por expulsar del trono a Abd el Aziz, el muley con más poder de la zona de Melilla, y el roghi se había quedado como el verdadero líder, aunque pronto aparecería la figura de Mohamed Ameziane, «El Mizzian», que iría poco a poco reemplazando la influencia del anterior. 




			La guerra era, pues, contra el roghi y a favor del sultán, pero en defensa también del convenio de Algeciras, que preservaba la protección de la expansión comercial en Marruecos; en definitiva, el desarrollo de empresas que explotaran las famosas minas del Rif. Según el convenio, España no debía actuar en Marruecos en contra de los intereses del sultán, pero fue el roghi quien firmó un contrato en 1907 con la Compañía Española de Minas del Rif, también a favor de Francia, para explotar dichos yacimientos durante noventa y nueve años y en el cual se recogía la construcción de un ferrocarril que uniera las minas con Melilla. Al fin y al cabo, él era el que ejercía una mayor influencia en la zona. 




			Pero El Mizzian empieza a tomarle la delantera al roghi, y el 9 de julio de 1909 ordena el ataque a las minas de Uiksan, en el que mueren seis trabajadores españoles que estaban construyendo un puente. La situación empieza a hacerse entonces muy compleja y la realidad es que nadie dispone del poder efectivo de la zona de los alrededores de Melilla, ni el roghi, ni El Mizzian, ni, por supuesto, el sultán, por lo que el gobierno de Maura se vio obligado a autorizar al general Marina a que enviara una columna para socorrer a los trabajadores de las minas. Y así comenzó la campaña de 1909. Y los combates, o el Desastre del Barranco del Lobo, las protestas contra el cual se materializaron en España, principalmente en Barcelona con la Semana Trágica. Al final el roghi será derrotado y llevado ante el sultán en una jaula para convertirse en comida para los leones. 




			Pero a España aquellos sucesos no le saldrían gratis. Marruecos se había convertido en un matadero de soldados, ya que solo en esa campaña perdieron la vida más de mil de ellos.7 La impopularidad de todo aquello marcaría la forma de actuar del ejército impuesta desde Madrid. Había que hacer la guerra poco menos que sin bajas, sin excesivo dinero y sin medios, una doctrina que iría haciéndose más y más grande hasta que en 1921 Eduardo Rubio Fernández la resumiría de manera magistral: «El comandante general tiene a diario que resolver aquí el conocido problema de hallar un bacalao muy grande, que pese muy poco».8 




			Volviendo a 1909, después del Desastre del Barranco del Lobo los soldados fueron recibidos en España como héroes y las celebraciones se generalizaron en todo el territorio español. Y España poco a poco se fue metiendo más y más en aquella campaña sin apenas quererlo. Además, Alfonso XIII recibió a sus soldados en diferentes actos con las mejores honras y visitó Marruecos meses después. Y en el Rif el general Marina conseguía que las kabilas se fueran sometiendo paulatinamente sin pegar un tiro, aunque al final el militar acabó presentando su renuncia por desavenencias con el gobierno. 




			Pese al aparente optimismo, los viajes del rey, los agasajos, los actos militares, etc., estaban quedando claras dos cosas: por un lado, que la tensión internacional iba en aumento, y, por el otro, que el territorio del Rif era un hervidero, con el foco de la rebeldía localizado en Alhucemas y con el sultán de Marruecos agonizando ante las sublevaciones. El ejército español continuó su consolidación del territorio del Rif, pero sumido en una guerra irregular, de guerrillas, contra esos rebeldes. 




			Para atajar el problema se siguen las directrices internacionales. Y la forma en que se va a actuar en Marruecos es similar a la forma de proceder de algunas misiones internacionales actuales. Por un lado, la base es la Policía Indígena, «tropa que hace aquí algo así como la Guardia Civil en España»9 y cuya formación y forma de actuar fue regulada en 1910.10 Su formación, reclutamiento y pago corre a cargo de España, pero aunque la tropa es indígena los oficiales son españoles. Y su misión no es el combate, pese a que lo ejercen constantemente para evitar así el derramamiento de sangre española. Ellos son los encargados de impartir una justicia inmediata y de mantener en orden las poblaciones mientras ponen de manifiesto la soberanía de España. También son una fuente de información constante para pulsar el avance de las tropas españolas en el territorio, algo así como un servicio de inteligencia. Por otro lado, en vanguardia van creciendo una serie de campamentos militares y de blocaos con el fin de impulsar la conquista militar. En eso consistía la actuación pacífica. La Policía Indígena hablaba y pactaba con los jefes de las kabilas, ofreciéndoles pensiones o favores a cambio de la no hostilidad, lo que también sería conocido como acción política. 




			En 1911 otra repercusión de los caídos de la campaña de 1909 se concretaría en la organización de las Fuerzas Regulares Indígenas de Melilla, un batallón de unos ochocientos hombres. El fundador de estas fuerzas fue el teniente coronel Dámaso Berenguer Fusté, que no hizo otra cosa que adaptarse al modelo colonizador que seguían otras potencias y quien convertiría a los Regulares en una verdadera fuerza de choque. Ese mismo año, el joven teniente coronel Manuel Fernández Silvestre operaría con éxito en la zona de Ceuta y así seguiría aumentando su aura junto a la de Dámaso Berenguer Fusté. Tanto es así que en 1913 se les homenajearía a ambos en la Academia de Caballería.11 Y ascendidos ya a coroneles cobraron un protagonismo creciente en Marruecos, especialmente en la zona de Ceuta. Silvestre era la máxima autoridad de Larache, y ya como comandante general de Melilla diría que «yo tengo mucha fe, mucha, en la Policía Indígena y en los Regulares; a más, ahí están los resultados, quizá mañana no sea lo mismo; hasta hoy han sido carne de cañón».12 Sobre esas bases estaba asentada la conquista del Rif: «Silvestre se vio pronto rodeado de un grupo de cabileños incondicionales que le adoraban como a un Dios. “Mis mastines”, solía decir el general cuando los presentaba a sus amigos».13 




			A la campaña de 1909 le siguió la del Kert, que ocuparía buena parte de 1911 y 1912 y cuyo detonante fue el ataque a una comisión geográfica que levantaba un plano de la zona del Kert el 24 de agosto de 1911. Una nueva guerra contra El Mizzian, que esta vez produjo 498 muertos.14 




			La conclusión de aquella campaña seguía siendo Alhucemas, el problema estaba allí y tarde o temprano habría que actuar sobre él. La ocupación de Larache y Alcazarquivir, en la zona de Ceuta, abrió las puertas, ante una situación política nacional e internacional bastante convulsa, al establecimiento de un nuevo acuerdo franco-español en 1912, por el que se sentarían las bases para el establecimiento del protectorado. Ahí aparece por primera vez la figura del alto comisario. La zona española quedará perfectamente delimitada,* contaría con esa figura como jefe supremo y, además, como mando más caracterizado de uno de los dos territorios en los que se dividía el Marruecos español, Yebala (Comandancias Generales de Ceuta y Larache) y, por otra parte, el Rif (Comandancia General de Melilla). 




			Fueron altos comisarios el general Alfau, luego Marina y más tarde Gómez Jordana, que ocuparía también el cargo de comandante general de Melilla y con quien se vivirán años de relativa tranquilidad una vez que estalle la primera guerra mundial, con un avance sin excesiva sangre. En 1919 Berenguer sería nombrado alto comisario y las órdenes del gobierno fueron claras, terminar con la rebeldía en la zona. Poco después Silvestre relevaría al general Aizpuru, que, como Gómez Jordana, «habían determinado una era de paz y bienestar, bajo cuyo amparo prosperaba la acción civilizadora».15 




			Silvestre y Berenguer habían crecido militarmente codo a codo, se conocían perfectamente y entre ellos se consideraban como hermanos. Para Silvestre, Berenguer era Damasito; «esto de emplear a todas horas el diminutivo lo traemos de Cuba», decía. Y para Berenguer, Silvestre era Manolo. «Damasito y yo somos excelentes amigos: compañeros de carrera, cubanos los dos, nos hemos tratado siempre con el mayor afecto».16 Pero Silvestre, que era un puesto más antiguo en el escalafón, debía recibir órdenes de Berenguer. Algo, como es lógico, que creaba cierta incomodidad entre dos formas de ser muy distintas: «Silvestre era la pasión, Berenguer el cálculo: aquel solamente soldado, este además del soldado llevaba dentro al político; el comandante general representaba el ímpetu ciego, el alto comisario la organización inteligente; Silvestre, el rayo, Berenguer, el fuego lento; Silvestre, el capitán de los tercios de Flandes, Berenguer el general moderno, hecho en la meditación, en la calma y el silencio del gabinete...».17 




			Al margen de sus personalidades, en el momento en que Fernández Silvestre es nombrado comandante general de Melilla la verdadera amenaza es el Raisuni, que operaba en la zona de Yebala (Ceuta), contra el que había luchado años atrás y al que conocía perfectamente, hasta tal punto que en una entrevista anterior el general le había espetado: «Veremos quién de los dos vence», a lo que el notable contestó: «Ninguno de los dos: porque tú eres el viento y yo soy el mar: tú llegas y soplas con fuerza de huracán, pero al sentir la fuerza, yo me encrespo y salto en las olas de furia».18 Pero las operaciones y los ojos estaban puestos verdaderamente en Ceuta y no en Melilla. Silvestre pronto se haría cargo de la Comandancia y empezaría a revistar todo el territorio. Y su personalidad comenzaría a chocar con las de otros subalternos, gente especialmente preparada, como fue el caso de Dávila Arrondo (pero no el único),* que aunque describe a Silvestre con sentimientos de veneración, «por sus dotes de hombre honrado, de caballero, con su corazón de oro», asevera seguidamente que «no tenía la capacidad necesaria para ejercer el cargo que desempeñaba».19 




			Poco después de asumir su destino recorrió el territorio para hacerse cargo de él hasta la línea de avance que estaba marcada por el río Kert. Aquel día se encontraban allí el teniente coronel Fidel Dávila Arrondo, el capitán Ricardo Carrasco Egaña y el Estado Mayor de Silvestre. Cuando este levantó la mano y señaló el Monte Mauro, dijo: «¡Qué hermosa posición, ahí tenemos que ir!».20 Dávila quedó mal impresionado y avanzaron hasta la falda del monte, donde el general Silvestre volvió a dirigirse a Carrasco de esta forma: 




			 




			—Aquella posición de Tauriat Hamid debemos tomarla, y así tendremos Taurimán, Tauriat Hamed y Tauriat Hamid. 




			Entonces me provocó a hablar y le dije: 




			—Mi general, el problema de Beni Said no es por ahí, hay que envolver el Mauro, no podemos afrontarlo de frente. Esta posición de Tauriat Hamid no significa nada. 




			—¿Cómo que no? —me contestó—. Es una mancha de aceite que se va extendiendo. 




			—Mi general, vea usted Tauriat Hamid; está a doscientos metros; hay que bajar y volver a subir; este avance no significa nada, y en cambio yo dudo que tengamos menos de doscientas bajas. 




			El capitán Carrasco dice que se va enseguida. Yo le dije: 




			—Capitán, ¿cuánto tiempo lleva usted aquí? 




			—Muchísimo tiempo —me dijo. 




			—No me refiero al tiempo que lleva en África, me refiero al que lleva en esta zona, y puesto que usted lleva bastante tiempo, ¿ha bajado alguna vez al río desde aquí? 




			—No, señor —me dijo. 




			—Pues yo me comprometo a ir ahora a Tauriat Hamid sin que me pase nada; pero en el momento en que vayamos en plan militar tendremos combate sangriento y además, el entretenimiento, el abastecimiento de esa posición nos causará grandes preocupaciones.21 




			 




			Aquella discusión entre el general y su subordinado no estuvo bien vista, pero Dávila sacó una conclusión: Silvestre tenía un carácter impulsivo e irreflexivo. El mismo general definiría el modo en el que debe ser un oficial en jefe, al que, además de tener valor militar, se le mide sobre todo por el «valor de sus convicciones y sostener estas sin eclecticismos ni politiquerías».22 No hay que olvidar que si bien Silvestre podía tener ese carácter, y otros matices que se irán mostrando, era un oficial que conocía perfectamente la idiosincrasia del rifeño, hablaba su idioma y tenía claro cómo debía actuar. Y tanto fue así que incluso fue suprimiendo las pensiones que había concedido su antecesor poco a poco. Silvestre tenía una gran intuición y un ego avalado por una carrera llena de éxitos y, además, su relación con el rey era mucho más que cordial: «era un admirador más» al que nombra jefe de su casa militar. Si bien para algunos, los menos, Silvestre no está preparado, en el ejército existe una corriente silvestrista muy acentuada. Para muchos, Silvestre es un líder y están dispuestos a dar la vida bajo su mando. 




			Aquel reconocimiento del terreno fue el precursor de una visita a Madrid para presentar su plan estratégico. Y cómo se fraguó no deja de ser sorprendente. El mediodía antes de partir llama el coronel Gerardo Sánchez-Monje Llanos, jefe de Estado Mayor que se encontraba en Madrid, y le dice a Dávila que debe preparar un plan de avance o actuación antes de que Silvestre salga para Madrid. La sorpresa es máxima: «Yo me quedé sorprendido y le pregunté: “¿qué quiere ocupar?”. “Ain Zorah,* Tafersit y Beni Said.” “Eso en una hora no se puede hacer.” “Pues hay que trabajar, porque el general lo ha dispuesto”, dijo Sánchez-Monje. “Mi coronel, en estas condiciones, en este plazo de una hora, no puedo hacerlo, no puedo escribir un plan que comprenda todo esto”». 




			Su Estado Mayor ni siquiera sabe dónde cae Ain Zorah, no había planos ni se habían tomado todavía fotografías aéreas. Aun así, Dávila trabajó en ello en tiempo récord y entregó aquel improvisado avance al general con la convicción de que le diría que aquello era un disparate: «Lejos de eso, me felicitó y me dijo que era precisamente lo que quería. Y cuando volvió de Madrid, dijo que le había servido de mucho para exponerle al gobierno su plan y lo que iba a hacer».23 




			Sin embargo, los éxitos en el avance en la zona de Melilla fueron claros y alabados por la prensa en más de un sentido. Silvestre era poseedor de un prestigio mediático que, además, también sabía percibir el marroquí. El avance planeado pronto se llevó a cabo y se conquistó Dar Drius, Tafersit (considerado el corazón del Rif), Beni Said, etc. Se sometió y se tomó el Monte Mauro tal y como se había escrito, se establecieron decenas de pequeñas nuevas posiciones en tiempo récord y, lo que es más importante, lo consiguió sin aumentar apenas las tropas. Silvestre y Berenguer se habían convertido en el tándem del gobierno para terminar con el problema de África y la solución a este problema pasaba por someter Alhucemas. Las alusiones a este propósito en la prensa son indiscutibles, y que el plan de Alhucemas está impulsado por Eza tampoco admite dudas, si bien es cierto que sobre el terreno comienza a verse la inviabilidad de esa conquista, señalada en algún caso para el año 1921. El bacalao que tenía Silvestre en cuanto a su Comandancia era más que notorio. No tenía medios para llevar a cabo algo que ya estaba realizando, y buena prueba de ello fueron las palabras del general inglés Rudkin después de haber visto una de esas operaciones, en las que, antes de irse, se dirigió a Silvestre traducido por el general Federico Monteverde Sedano: «Sí, señor, me voy; pero antes voy a decirle a usted una cosa, y conste que habla un camarada y, a fuer de camarada, me creo obligado a ello. Mi general, felicito a usted efusivamente por la operación que ha hecho; pero, a fuer de camarada, le digo que si a un general inglés le mandan hacer esto, contesta: “Gobierno, hazlo tú; yo no lo hago. Mi cargo está a tu disposición; no porque se ventile mi prestigio, que vale poco, sino porque se ventila el prestigio del país y acaso su porvenir”. Ha hecho usted un verdadero milagro, porque no tenía medios para realizar lo que ha hecho».24 




			Pero Silvestre tampoco quería enfrentarse al gobierno, ni al rey. Era un soldado, un hombre de convicciones y de huevos, «de tres huevos», solía decir, a pesar de que algunos de sus subalternos le advirtieron que se estaba metiendo en un «callejón sin salida, faltándole, tal vez confiando en que su energía y condiciones militares le permitieran, ayudándole por la buena voluntad de todos, superar todas las dificultades»25 para seguir conquistando basándose en dejar apenas tropas en la retaguardia. Posiciones, la mayoría, que «obedecían a razones políticas más que de índole militar, siendo la Policía la que aconsejaba su emplazamiento y en muchos casos determinaban su precisa situación»,26 siguiendo los requerimientos de los jefes de las kabilas, una Policía que no pocas veces se extralimitaba en sus actuaciones y generaba verdaderos problemas.27 En esas condiciones llegó Silvestre al 15 de enero de 1921, día en que se culminó la conquista de Annual. Cuando su Estado Mayor llegó a la posición junto con el general, al ser requerida por Silvestre la respuesta de Dávila no pudo ser más elocuente. Las vías de comunicación con Annual eran prácticamente imposibles. «Mi general, a mí no se me han puesto los pelos de punta, porque no los tengo; pero me ha salido pelo a través de la calva. Esto es imposible, esta posición va a ser una preocupación constante, es un quebradero enorme; tanto que yo, que estaba diciendo siempre desde Beni Said que no se podía operar, agregué, ahora creo que es necesario operar cuanto antes, hoy mejor que mañana si es posible; y digo que tenemos que operar ahora, para ir a ocupar Sidi Dris y Talilit, a fin de abrir caminos y enlazar con Sidi Dris y Annual por el curso del Salah, haciendo de Sidi Dris una posición secundaria, para tener asegurado este frente; porque, de lo contrario, Annual no nos dejará dormir, porque allí todo eran barrancadas.»28 




			En marzo se ocupó Sidi Dris y Dávila Arrondo confeccionó un plan para la ocupación de Alhucemas, que Silvestre hizo suyo, aunque no sin oposición,29 y que se presentó al alto comisario, que visitó la zona a finales marzo y comienzos de abril. En la Orden General del ejército del 6 abril, Berenguer dirá a los hombres de Silvestre: «Recibid la más efusiva felicitación, que espero reiteraros pronto en la bahía de Alhucemas». La pacificación continuaba y el objetivo era Alhucemas; cuándo se llegue y quién lo haga es un legado que ya pertenece a la historia de España. Pero Silvestre seguía aquel dictamen, «aproximándonos a Alhucemas, sin reparar en las dificultades naturales del terreno y consiguientemente en lo precario y peligroso de las comunicaciones».30 Las posiciones estaban defendidas con limitaciones, pero de manera correcta: «la debilidad mayor es el alejamiento y la dificultad de la aguada de casi todas ellas. Carecían las posiciones de aljibes, que no era conveniente construir, porque no existiendo edificaciones en ellas con cubiertas que pudieran recoger las aguas en condiciones de limpieza no era conveniente recibir las procedentes del suelo».31 




			El 17 de mayo Silvestre se entrevistaría con el teniente coronel Fernández Tamarit, que le recomendaba cautela sobre Alhucemas, a lo que el comandante general dijo, «muy excitado, que no tenía más remedio que ir a Alhucemas y que la visita del general en jefe a la isla lo había estropeado todo, por lo que tendría que ir a golpes y en malas condiciones, careciendo incluso de elementos que en Yebala abundaban».32 Cinco días más tarde, el 22 de mayo, la Junta de Defensa decide desde Madrid no adquirir una gran partida de material francobritánico procedente de los stocks de la Gran Guerra, lo que marcaría los designios de más de uno. En el Rif apenas había aviación, no había carros de combate o, por ejemplo, las ametralladoras Colt no funcionan; más bien no sirven en campaña.33 Hasta ese momento «los avances han sido fáciles, casi sin resistencia y más parecían paseos militares que acciones de guerra. Esta facilidad explica que se rebasaran tal vez los límites de la prudencia».34 




			España ejercía una labor militar pero sobre todo política, que debía ser la que primase, hasta el punto de que no se instruía a los artilleros para no crear una situación de alarma que pudiera acarrear consecuencias políticas: «Así, casi siempre se daba el caso de que la primera vez que los artilleros hacían fuego era en acción de guerra».35 El ejemplo de la artillería no debe tomarse como algo excepcional, ya que lo mismo sucedía con unidades a pie o de caballería. Además, el nuevo reemplazo se había incorporado apenas hacía un mes y se daba el caso de que cuando empezaron las hostilidades muchos de ellos no habían disparado aún con fusil. En definitiva, que no había que mostrar una actitud hostil en la retaguardia ni dar motivo para que se creyera. 




			Una semana después de decidir no adquirir el material francobritánico aparecería Abarrán, que trazaría esa delgada línea roja. Una posición que debería ser una de las casi ciento treinta36 que albergara el territorio de la Comandancia General de Melilla. 
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			Resumen cronológico 




			 




			1919 


			 


			25 DE ENERO Berenguer es nombrado alto comisario. 




			 


			1920 


			 


			30 DE ENERO Silvestre es nombrado comandante general de Melilla. 


			 


			5 DE MAYO Eza es nombrado ministro de la Guerra. 


			 


			1 DE SEPTIEMBRE Berenguer es general en jefe del ejército en África. 




			 


			1921 


			 


			15 DE ENERO Se ocupa Annual. 


			 


			12 DE MARZO Se ocupa Sidi Dris. 


			 


			22 DE MAYO Las juntas de defensa rechazan la posibilidad de adquirir material francobritánico procedente del remanente de la primera guerra mundial. 


			 


			1 DE JUNIO Conquista y pérdida de Abarrán. 


			 


			2 DE JUNIO Defensa de Sidi Dris. 


			 


			3 DE JUNIO Victoria de Sidi Dris. Ocupación de Talilit y de las Intermedias «A» y «B». 


			 


			5 DE JUNIO Reunión de Silvestre y Berenguer en el Princesa de Asturias. No hay refuerzos para Silvestre. 


			 


			6 DE JUNIO Berenguer da la situación por restablecida. Para el alto comisario, todo el foco bélico de atención está en Yebala (Ceuta). 


			 


			7 DE JUNIO Se conquista Igueriben. 


			 


			20 DE JUNIO Comienza el viaje a África del teniente Arcos Cuadra y del alférez Maroto. 


			 


			17 DE JULIO Comienza el asedio de Igueriben. 


			 


			20 DE JULIO Se establece la posición Intermedia «C». 


			 


			21 DE JULIO Igueriben cae después de un largo asedio. 


			 


			22 DE JULIO Retirada de Annual a Dar Drius. Suicidio de Silvestre. Las posiciones empiezan a derrumbarse. A Primo de Rivera le sorprende la retirada montando una nueva posición. 


			 


			23 DE JULIO Cargas de Igán y retirada de Dar Drius a Batel-Tistutin. Berenguer llega a Melilla. 


			 


			24 DE JULIO El pánico se adueña de Melilla. Desembarca el Tercio de Extranjeros.


			 


			25 DE JULIO Araujo rinde Dar Quebdani, mueren casi un millar de españoles. Cae Sidi Dris. Las posiciones del Zoco del Telatza se retiran hacia zona francesa.


			 


			26 DE JULIO Afrau es evacuado con éxito. Gestos de patriotismo sucumben en toda España. Continúan llegando fuerzas peninsulares. El tercio ocupa posiciones en los alrededores de Melilla junto con otras unidades. 


			 


			27 DE JULIO Resisten Zeluán, Nador, Monte Arruit, Batel-Tistutin y la Intermedia «A». 


			 


			28 DE JULIO Cae la Intermedia «A». Solo sobreviven dos soldados. 


			 


			28-29 DE JULIO Retirada de Batel-Tistutin a Monte Arruit. 


			 


			2 DE AGOSTO Se rinde Nador. La harka respeta la vida de los españoles. Cae el aeródromo de Zeluán, donde está el alférez Maroto. El patio La Ina se convierte en un matadero de españoles. 


			 


			3 DE AGOSTO Cae Zeluán. Masacre de su guarnición, medio millar de muertos. 


			 


			4 DE AGOSTO Picasso es nombrado instructor de la causa sobre los hechos ocurridos en Melilla. 


			 


			6 DE AGOSTO Berenguer y los generales deciden no ir en auxilio de los hombres del general Navarro en Monte Arruit. 


			 


			9 DE AGOSTO Monte Arruit capitula. La harka no cumple su palabra y miles de soldados son masacrados en la guarnición. Final del teniente Arcos. Cae la última posición. Fin del Desastre. 




			

	    


	 	

	    

             




			Mapas y planos 
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1 de junio 




			 




			Abarrán. 




			Al otro lado del Amekrán 




			



			Es preciso que en el cuartel, y sus jefes, oficiales y clases, oigan la verdad los soldados, por dura que sea, y sepan que si algunos que visten el mismo uniforme flaquearon son los menos y no escaparán al castigo; pero, en cambio, muchos, muchísimos, en todos los empleos, han sabido en esta ocasión mantener el honor militar y esmaltar la historia del ejército y de la marina con gloriosos hechos. 




			 




			General Miguel Primo de Rivera 




			6 de agosto de 1921 




			 




			Orden General de la Capitanía General 




			de la Primera Región Militar 




			


			

	    


	 	

	    

             




			A FINALES DEL MES de junio de 1921, nadie podía presagiar la envergadura de lo que iba a suceder en la Comandancia General de Melilla en apenas un mes. El Telegrama del Rif,* sin duda la publicación más importante sobre los sucesos de España en la zona de Melilla, despertó el 30 de junio con una gran esquela en recuerdo de los muertos en Abarrán, un picacho que dominaba el valle del río Amekrán y que iba a constituirse para ser la extrema vanguardia. 




			Un episodio que un mes después del suceso mayoritariamente se entendía como excepcional y aislado, pero que también había creado cierta susceptibilidad, homenaje y duelo. 
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			Y debajo la noticia: 




			«Mañana habrá pasado un mes desde la jornada de Abarrán, en la que un puñado de bravos rindió su vida a la patria. Con este motivo, el templo del Sagrado Corazón, vestidas sus columnas con el color de la pena, abrirá las puertas a quienes vayamos dispuestos a participar en un homenaje a los que murieron en el campo de la lucha desigual de uno contra veinte, en medio de circunstancias y de accidentes fatalmente adversos. Acudamos a la casa de Dios llevando como ofrenda las flores de nuestras plegarias para depositarlas ante el túmulo, recuerdo de unos momentos trágicos sobre los peñascos de Tensamán pasados. El pueblo de Melilla no dejó nunca de exteriorizar sus sentimientos de piedad y de españolismo, en casos como este, de existencias segadas en aras de la misión de paz y de justicia que este admirable ejército cumple en las tierras africanas. Así pues, es seguro que mañana ha de concurrir al suntuoso funeral, que a la vez de una oración pública y ferviente ha de tener los caracteres de un tributo debido a los valientes que hace treinta días regaron con su sangre generosa y bendita los caminos que el soldado recorre y que han de conducirle muy pronto al deseado término del viaje. Honrando a sus hijos se honra la nación a sí misma, y esta ciudad, testigo de tantos sacrificios, demostrará ser digna de ellos, sabiéndolos admirar y agradecer. Vayamos al templo que ha de llamarnos con sus bronces, sonando a duelo, pero también a gloria». 
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			A finales de mayo de 1921 Abarrán se había convertido en la siguiente colina a conquistar en un terreno, el de la Comandancia General de Melilla, inexpugnable en parte por lo abrupto del mismo. El problema, más allá de un terreno montañoso, lo constituían los profundos cortes que formaban grandes cortados horizontalmente al terreno. Abarrán fue una operación que se mantuvo en secreto y que ocasionó dudas, negativas y enfrentamientos. El teniente coronel Ricardo Fernández Tamarit se lo desaconsejó ya al comandante general el día 18 de mayo y, además, fue clarividente, pues no dudó en decirle que «si el enemigo comprendía sus intereses, le atacaría en masa apenas instalado, y de no hacerlo así, las dificultades que el terreno ofrecía, harían difíciles y sangrientos los convoyes a ella».1 También el teniente coronel Dávila, jefe de sección de campaña, recomendó que no se llevara a cabo, y el coronel Gabriel de Morales y Mendigutía, jefe de la Policía Indígena, también consideraba prematura cualquier incursión en ese momento. Y su fiel Kaddur Namar, jefe de la kabila de Beni Said también le dijo, cuando conquistó Sidi Dris el 12 de marzo: «General, el día que vayas sobre Beni Urriaguel, yo iré a la vanguardia llevando mil fusiles; ahora que te digo una cosa: vas muy bien, pero no pases todavía el río (Amekrán). Déjalos, que ellos se destrozarán y con el tiempo va a madurar el fruto y no vas a tener más que alargar la mano para cogerlo».2 El mismo general Silvestre escribiría a su superior, el general Berenguer, con fecha 29 de mayo, apenas dos días antes de efectuar el avance, en los siguientes términos: 




			«Hay que pensarlo mucho antes de efectuar un avance. Por ello he mandado al comandante Villar a Buimeyán, para que sobre el terreno trate con los jefes de Tensamán, y solo si logramos la seguridad de un franco y completo apoyo, previa tu autorización, operaré en aquella zona; caso contrario, lo pensaré mucho, porque tendríamos una serie de combates sangrientos, muy distintos de los que hasta ahora hemos sostenido en el territorio».3 




			Pero la operación se fraguó días antes. El detonante fueron las informaciones que llegaban del campo, según confidencias recogidas por el coronel Morales en las que «aseguraban que los de Beni Urriaguel trataban de poner una guardia en Abarrán para oponerse al avance de nuestras tropas».4 En ese momento Silvestre contestó: «¿Y por qué no las ponemos nosotros?».5 Hubo dudas sobre a quién encargarle el estudio de aquel posible avance, pero al final el coronel Morales propuso al comandante de la Policía Indígena, Jesús Villar Albarado, para que reconociera el terreno y testara los pros y los contras sobre el mismo. Aunque la realidad es que, según el propio Silvestre, no tenía más remedio que hacer esa operación aunque no le daban los recursos que pedía. Aquella respuesta fue el fin de un enfrentamiento con el teniente coronel Fernández Tamarit, que le insistía delante de su Estado Mayor que aunque la operación tuviera éxito la hipoteca sería considerable.6 




			La propuesta de avance la realizó el jefe de la Policía Indígena del sector del Kert, el comandante Villar. Y es indudable que contribuía a cumplir con el objetivo que el general Silvestre se había impuesto, y que, en todo caso, antes o después debía ser, como quedaba claro, Alhucemas. Pero, volviendo a Abarrán, la cosa no estaba clara ni en modo ni en forma, pues no era normal que algo así se mantuviera en secreto y, aún menos, que ni el alto comisario ni el jefe de la sección de campaña que despachaba diariamente con el general supieran nada. A Dávila le sorprendió todo aquello. «Cerca de las dos, y al bajar y entrar en mi despacho, el comandante Villar entró y me dijo: “Mi teniente coronel, ¿qué hora es la mejor para hablar con usted?”. Le contesté: “Ahora mismo, o a la hora que usted quiera, porque yo estoy aquí todo el día, excepto de seis a seis y media, que las dedico a pasearme. De manera que si le conviene a usted venir a las cinco, a esa hora le recibiré”. 




			»Quedamos en eso, pero llegaron las cinco y no venía. “Se habrá olvidado”, dije yo. Le mandé un recado, vino y me dijo: “Usted perdone, se me ha pasado la hora”. “Usted dirá qué es lo que desea.” “Pues vengo, mi teniente coronel, a que me dé instrucciones.” “¿Qué instrucciones? ¿A qué se refiere usted?” “A la ocupación de Abarrán.” “¡Pero si no sé una palabra de eso!”7 La conversación continúa ante la incredulidad de Dávila. Silvestre, el teniente coronel Rafael Capablanca y Garrido (jefe interino del Estado Mayor) y el propio Villar se habían reunido por la mañana para ultimar o detallar cómo sería la operación. Dávila le replica a Villar que la acción es absurda, que la kabila de Tensamán no es leal y que en los últimos tiempos habían demostrado defección hacia los intereses de España en Marruecos. Dávila, consciente de lo poco que podía hacer, termina pidiéndole garantías a Villar, quien le dice taxativamente: «Mi teniente coronel, como que me juego, no la vida, sino el honor».8 A partir de ahí la discusión se centra en el material y en la forma de realizar la maniobra. Todo estaba planteado para que fuera una clásica operación de la Policía Indígena,* mientras que Dávila, viendo que la decisión estaba tomada, se inclinaba por que fuera una operación militar, o sea con fuerzas militares amplias y unidades peninsulares, entre ellas el uso de artillería. Villar no quería artillería aludiendo a que Capablanca le decía que estorbaría. 




			Después de la conversación con Villar, Dávila se fue a hablar con Capablanca con cierto malestar, ya que no entendía que nadie le hubiera informado de ello y que la reunión se hubiera centrado en tres personas, Villar, Silvestre y el propio Capablanca. Y le espetó: «Es que estas no son de las que se pueden pasar; es una cosa grave y seria, porque soy opuesto a ella. Si se me hubiese llamado a la reunión, me hubiera opuesto a ello, y luego hubiera hecho el general lo que tuviera por conveniente».9 En ese momento Silvestre entró en el despacho y Dávila continuó redundando en lo mismo, en que no se le había consultado y en que si se debía hacer que se hiciera militarmente, con fuerza. Silvestre resta importancia a la operación y sentencia: «Así como el general Berenguer tiene un Castro Girona, que le ha regalado Xauen, yo tengo en la Policía un comandante de huevos, y quiero explotarlos, y él me va a dar Abarrán».10 




			No había más que hablar y acto seguido comentaron las fuerzas que iban a participar en la operación, confirmando Silvestre que se llevaría también la batería, según palabras de Dávila. Según otras fuentes, en cambio, Silvestre dijo después que no había autorizado dicha batería. Una cuestión polémica que tendría una importancia crucial y que haría correr ríos de tinta por el uso que el enemigo hizo de las piezas una vez perdida la posición. Pero la decisión estaba tomada. Y Silvestre la hizo suya como general. Abarrán a Silvestre no le parecía nada dramático, y Villar, su comandante de la Policía y hombre de confianza, le «echó huevos». Después de la reunión, aquel 29 de mayo de 1921 Villar se iría al frente, y a las 17.42 horas diría desde el sector del Kert: «Indígenas desean avance a Abarrán; ruego autorización de V. E. para efectuarlo miércoles próximo; lo creo conveniente, pudiendo efectuarlo en forma convenida sección de campaña». 




			Aquel telegrama no era del todo honesto. Pues si bien era cierto que los notables de Tensamán animaban a Villar a realizar la operación, estos también sabían de la evolución de la harka. Por lo que si, por una parte, Villar recibía estos ánimos de los harqueños, otros también le advierten de «que el lugar que le había indicado no era el propicio porque carecía de agua, porque era un terreno movido y sin piedras para hacer un buen parapeto y que, además, tenía noticias de que había harka numerosa que se ocultaba en las cercanías».11 Pero Villar decide seguir adelante. Abarrán, como casi todos los lugares funestos, también era una leyenda. En la falda del monte existía un bosque llamado Ahessab u Megar («El bosque del jefe»), y en el barranco próximo, Vad el Qala, había estado situada una fortificación o un lugar al que la población se retiraba con sus pertenencias más valiosas en caso de ataque.12 En ese bosque se encontraba la tumba de Sidi Smaar o Smail,13 considerado un santo del Rif y del cual se dice: 




			«Se fijó en el lugar llamado Tazarut, que depende del país de los beniilsi, que es donde se encuentra la tumba, en un cementerio situado junto a la mezquita que hay allí al lado de la fortaleza. Este es un reducto de acceso difícil en el que los beniilsi se escudaban cuando las tribus se arrancaban contra ellos. Entonces les bloqueaban por el lado del cementerio, sus enemigos los mataban y los capturaban como querían, pero cuando permanecían dentro de su zona, al ser atacados los beniilsi les infligían entonces las mismas pérdidas. Cuando los contingentes llegados eran numerosos y deseaban conquistar la fortaleza para seguir allí su dominio, al límite que llegaban era el cementerio y al alcanzarlo eran derrotados. A veces en este momento pronunciaban el takbir y decían “¡Oh, baraka de nuestro señor Ibrahim!”».14 
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			El Telegrama del Rif. Noticia impresa el 18 de junio de 1921. 




			 




			LA JORNADA DE ABARRÁN Y LA PRENSA 




			 




			En los primeros momentos siguientes al combate librado en las alturas de Abarrán, la prensa se limitó a llevar a sus columnas los informes oficiales, que se acomodaban en un todo a la realidad de los hechos. La sinceridad de las autoridades militares de África y del gobierno, nada ocultó en los comunicados, que fueron reflejo fiel de lo sucedido, a la vez que valoraban y determinaban su verdadera entidad y significación. 




			Los periódicos, decimos, se abstuvieron de exageraciones, y aun de comentarios, con un proceder digno de loa, porque era el más conveniente a los intereses nacionales; pero a medida que el tiempo pasa, la fantasía viene adornando el relato que en los partes se hiciera, con detalles casi siempre hijos de ella, a la vez que se emiten juicios reñidos con la verdad de las cosas y altamente perjudiciales, puesto que pueden contribuir a originar una depresión de ánimos, precisamente en estos momentos en que la empresa de Marruecos cuenta, no cabe dudarlo, con voluntad de país. 




			En otros tiempos, echábamos de menos una opinión, firme apoyo de los gobiernos; hoy esa opinión existe y hasta los grupos políticos que nunca mostraron simpatías hacia la obra africana han rectificado, como sabe el lector. 




			Las plumas deben ser guiadas por la prudencia; los que acerca de las operaciones militares escriben, será preciso que reparen en la trascendencia de las ideas que al papel llevan, porque este papel no solo pasa las fronteras, sino que llega a los rebeldes combatientes, los cuales pueden encontrar ánimos en las propias palabras de los españoles. 




			En momento oportuno, bien enterados nosotros, como todo aquel que tuviera fe en las noticias oficiales, que repetimos eran exactas y completas, del verdadero valor de la jornada de Abarrán, hubimos de considerar el hecho, sin más trascendencia que la de un caso aislado, sin enlaces de ninguna clase, cuya causa estuvo en la defección de unos combatientes auxiliares, sin carácter alguno militar. Nos atrevimos a asegurar que tal hecho no tendría repercusión ni influencia en las operaciones militares, y así sucede, ciertamente. 




			Esas operaciones se desarrollan en un terreno extremadamente difícil y como él es sostén de enemigo numeroso y bien armado, toda impaciencia podría ser muy dañosa. Hace falta, pues, que teniendo esto en cuenta, se dé a la obra el tiempo de que tiene necesidad. La opinión española hará bien en reconocerlo así y en esperar serena el término definitivo de una acción que ha de verse concluida de todas suertes, muy pronto. 




			La acción política y la armada marchan aquí de la mano, con una dosificación que las circunstancias señalan en cada caso y hemos de esperar con fe inquebrantable que la rebeldía ha de verse dominada pronto, lo mismo en esta zona que en las otras de Marruecos donde todavía alienta. 




			En este sentido, quisiéramos ver discurrir a nuestros colegas de la península, los cuales no pueden ignorar, no ignoran seguramente, que, como el vizconde de Eza* recordaba, en todas las guerras coloniales se han sufrido defecciones, no como la de Abarrán, sino de mucha mayor transcendencia. 




			Ese accidente, aparte de doloroso por las vidas que sesgó, ningún efecto serio ha de producir. En cambio, podrían derivarse consecuencias funestas si nos empeñáramos en exagerar el hecho a los ojos de los marroquíes, que nos miran atentos y que no dejan de pulsar la opinión española. 
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			El Telegrama del Rif no publicaría los hechos de Abarrán hasta casi una semana después. La razón principal que alega en la cabecera es que las noticias eran confusas y que el resultado aconsejaba reserva. Según documentos oficiales, la columna mandada por el comandante Villar estaría compuesta por 1.461 hombres y 485 cabezas de ganado. Y en vanguardia irían tres mías de Policía.* Al comandante del cañonero Laya se le ordenó: 




			«T. O. al comandante cañonero Laya, 31 mayo de 1921. Mañana, día 1 de junio se efectuará una operación cuyo objetivo es ocupar las alturas de Abarrán en la divisoria del cabo Quilates. A fin de fijar al enemigo que intentare concurrir al frente para oponerse a este propósito, efectuará Vd. con el cañonero de su digno mando un crucero hacia la bahía de Alhucemas con acción demostrativa sobre el territorio comprendido entre la citada divisoria y el río Nekor, sin intervenir por el fuego salvo en caso que viera grupos enemigos en dirección a la citada que en consecuencia de haber establecido combates zona que medios fuerzas [sic] pudieran con su intervención impedir ya aquellos a reforzar al contrario. 




			Me situaré con mi cuartel general en Annual, adonde podrá comunicarme cuantas noticias juzgue necesario poner en mi conocimiento utilizando la estación de radio. 




			Deberá hacerse a la mar con tiempo suficiente para hallarse frente al lugar que le señalaré, a las cinco horas».15 




			La columna de Villar partió a la una de la madrugada desde Buimeyán.** Pese a que la distancia en línea recta era de apenas siete kilómetros, la distancia real del recorrido superaría los quince y, dependiendo de las fuentes, llegaría casi a diecisiete. Diecisiete kilómetros en un terreno imposible, repleto de cortados, abrupto, en cumbre, pedregoso y de extrema dureza, a lo que había que sumar la oscuridad de la noche, hicieron de aquel avance algo así como lo contrario a un paseo militar, en que los malos pasos y la realidad de una operación de este tipo constituyó el mayor escollo de la conquista. El camino de montaña obligó a realizar el avance en fila de a uno, lo que ocasionó una distancia y, por lo tanto, un tiempo más que destacable entre la cabeza y la cola. Pero la cima se conquistó sin novedad a eso de las cinco y media. Y así se transmitió por heliógrafo. 




			Nada más llegar, comienzan los trabajos de fortificación. Abarrán, como tantas otras, es una posición sin agua, de terreno movido y sin piedras. Los parapetos parecen imposibles de trabajar. «La posición quedó establecida en un espacio de 65 por 12 metros. Según el policía Kaddur-Dreus, el parapeto llegaría al vientre de un hombre de regular estatura, y estaba hecho con sacos, muchos de los cuales, por estar medio podridos, se desfondaban. Aunque la declaración del comandante Villar desmentía en parte ese informe, es lo cierto que la defensa de Abarrán era ilusoria.»16 «La alambrada se veía desde la posición y estaba constituida, según el policía Kaddur, por solo dos filas de estacas clavadas en el terreno, muy suelto por algunas partes; agregando que el terreno que rodeaba a la posición en su cercanía era tan pendiente, que desde el frente de artillería y el de retaguardia, o sur, donde después se hizo una trinchera, solo se veía la alambrada que estaba colocada en el borde de la cima donde se asentó la posición. Entre la alambrada y el parapeto, como al exterior, había bastante maleza, jara y monte bajo, que permitían acercarse sin ser visto.»17 Lo más complejo fue el asentamiento de la artillería, y para ello fueron a Abarrán dos tenientes, Flomesta y Fernando Gómez López. Y, con arreglo a lo dispuesto, allí se quedó uno de ellos, Diego Flomesta Moya. 
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			En Annual Silvestre se dirige al coronel Morales, y le dice que a pesar de su opinión Abarrán se ha ocupado sin resistencia, a lo que Morales responde «que aun cuando celebraría equivocarse ya se vería lo que pasaría después».18 Pero el comandante general se muestra animado, quiere ir físicamente a saludar y a felicitar a sus victoriosos soldados, como acostumbraba a hacer siempre.19 Aquel protocolo era el habitual y tenía como fin alentar a sus tropas. Pero no fue así, ya que su Estado Mayor le aconsejaba que no lo hiciera. Morales le dijo que no disponía de guías, puesto que todos los rifeños se habían ido con el comandante Villar. Pero Silvestre insistió: «Vamos de todas maneras, porque desde aquí vemos la posición».20 Entonces Dávila replicó: «Mi general, no debemos ir». Silvestre lo miró y dijo: «A ver, que me diga Dávila por qué no debemos ir».21 «En la operación de Abarrán el éxito estaba en la sorpresa; se ha conseguido llegar allí por sorpresa y no ha habido que disparar un solo tiro; pero la columna necesita volver inmediatamente sin dar tiempo para que la harka se entere y venga a combatirnos. Si nosotros vamos a Abarrán, cuando queramos llegar será cerca de las dos; seguramente a las tres, ya habrá tiempo para que los moros vengan y, por consiguiente, tendremos combate, y combate duro, en malas condiciones.»22 Y después de eso el general entró en razones. No había tiempo para aquel protocolo, además, «vimos que el resto de la columna regresaba sin ser hostilizada, por lo cual decidió regresar a Izummar para almorzar y emprender el regreso a las 2.15 horas de la tarde».23 




			La columna al mando de Villar se repliega a las once de la mañana sobre Buimeyán por una ruta distinta a la de la subida. Y en la posición queda la fuerza que debe guarnecerla. Los trabajos de fortificación son bastante mejorables, aunque desde Annual las fortificaciones se veían perfectamente levantadas. Abarrán quedará guarnecida con una compañía de Regulares, una mía, la batería de montaña y la estación óptica.24 




			Cuando el repliegue ya había empezado, Silvestre mandó a Villar que dejara la compañía de ametralladoras en la posición, pero la orden fue imposible de cumplir ya que dicha compañía ya cruzaba el río. En Abarrán no quedaron armas automáticas, aunque el general no se enteraría del hecho hasta su llegada a Melilla. En ese instante empezaron a oírse ya los primeros cañonazos y algunos disparos sueltos contra la columna que se replegaba. Al parecer, todo indicaba que provenían de la harka amiga de Tensamán. Pero a esas horas el general ya estaba de regreso. Hicieron alto en Dar Drius e intentaron ponerse en contacto con Annual sin ningún éxito. Dávila le dijo a Silvestre que se fuera tranquilo, que él se quedaba en la posición hasta que recibiera las novedades que debía transmitirle el coronel Morales a las cinco de la tarde. Sin novedad. 




			«Continué el regreso y llegado a la plaza subí al despacho de S. E., dándole cuenta de lo manifestado por el coronel Morales, bajando seguidamente al despacho, donde Capablanca me entregó tres telegramas, siendo uno de ellos del jefe de la circunscripción de Annual y participando apreciaba ser atacada Abarrán y que la artillería disparaba con espoleta cero, no pudiendo comunicar con la posición por causas de las nubes, esperando a la noche para restablecer la comunicación. En el acto se recibe otro telegrama.»25 
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			El Telegrama del Rif. Noticia impresa el 7 de junio de 1921. 




			 




			«Ayer26 a las cinco de la tarde tuvo lugar desde el hospital, la conducción al cementerio de la Purísima Concepción del cadáver del heroico cabo del regimiento mixto de artillería, Manuel González Iglesias, que resultó gravísimamente herido durante el asalto de la posición de Abarrán por los contingentes rebeldes, en cuya jornada, como otros valientes, supo sacrificar su vida en holocausto de la patria. 




			El féretro iba envuelto con la bandera española, viéndose muchas y artísticas coronas, recuerdo de sus jefes y compañeros del regimiento mixto de artillería. 




			Llevaban a hombros el féretro, los cabos de artillería, compañeros del heroico Manuel González Iglesias. 




			El fúnebre acto constituyó una imponente manifestación de duelo, concurriendo muchos jefes, oficiales y soldados de artillería y otros cuerpos francos de servicio, sumándose también el pueblo a la sentida manifestación de pesar. 




			Presidieron el coronel de artillería don Francisco Masaller y otros jefes. 




			También figuraba en el fúnebre cortejo la banda del regimiento Melilla. 




			Descanse en paz este nuevo héroe de la patria.» 
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			«Quedaron en Abarrán cuatro piezas de montaña con 28 hombres, cien Regulares mandados por el capitán Salafranca,27 cien policías con el capitán Huelva28 y algunos más soldados;29 en total 250 hombres, de los que 200 eran moros. Y para la defensa, a pesar de la gran distancia y de la dificultad de comunicaciones, les quedó un repuesto de 40 cajas de cartuchos Mauser, cuatro cajas de Remington y 360 disparos para la batería, más el material sanitario, tres tiendas cónicas y ocho cargas de víveres, lo que hacía preciso pronto convoy de repuesto.»30 




			A tenor de los hechos, a las trece horas parece que la cosa no va bien, ya que el capitán Salafranca se pone en contacto vía heliógrafo con Annual e informa de que un grupo de kabileños tiene rodeada la posición y que el fuego es inminente. En el transcurso de la operación el cañonero Laya hará fuego sobre la zona costera (bahía de Alhucemas) al observar cómo avanzaba el enemigo y creyendo que con esta acción podría frenarlo en parte. La columna de Villar se siente observada pero sigue su repliegue. Y empiezan a oír una fuerte descarga de fusilería en dirección a la posición conquistada, pero continúan la marcha al mismo tiempo que los combates suben de intensidad; nunca darían la vuelta.* Además, el jeque El Hach Haddir Boaxa ha conseguido enlazar con él a la altura del río Amekrán, para pedirle auxilio para su casa y para la posición. Villar le dijo que no podía y que consultaría con Morales en Buimeyán. Pero cuando el jeque llegó a su vivienda, ya «la habían quemado y raziado».31 




			Desde Annual, los oficiales pueden ver con los prismáticos cómo empieza a torcerse algo que se daba por ganado. Más aún, cuando el sonido alerta a los oficiales de artillería, alguien dice: «Tiran a cero»:** Desde Annual se observa cómo caen las tiendas cónicas de Abarrán. «Un cañonazo suena como el último estertor agónico de un titán ... después ... en el campamento de Annual vibra el toque de llamada».32 El revuelo en Annual es lógico, la visión de aquello y de sus consecuencias pone a todo el mundo en alerta. Se ordena a la tropa que se recluya en las tiendas y se intenta por todos los medios que aquella visión no afecte a un campamento cuya composición se basa en tropas indígenas, 750 hombres. Pero la medida no hace sino incrementar el desánimo. 




			 






			[image: ]




			 






			La columna de Villar ha abandonado Abarrán, mientras que los soldados al mando de los capitanes Salafranca, de Regulares, Huelva,* de la Policía, y Flomesta, el teniente de artillería, siguen afanados en poner la posición en una defensa adecuada. Están pensando en ponerse a comer y hablan de ello, pero nunca lo harán. Se oyen disparos muy a lo lejos, en lo que debería ser el frente enemigo, y en ese momento «se montó el servicio de vigilancia y los capitanes designaron los frentes que tenían que cubrir sus unidades».33 Más tarde, Huelva fue a ver a Flomesta, ya que había que terminar con esa amenaza, y le «ordenó al teniente hacer fuego de 2.600 a 2.800 metros a dichos grupos».34 Hicieron unos 20 o 25 disparos, pero después pararon. Parecía que se había acabado con esa amenaza, sin embargo al rato surgieron nuevos grupos y el cañón de artillería volvió a retumbar corrigiendo la distancia, cada vez más corta. 




			Minutos después empezaron a aparecer los primeros heridos y los capitanes ordenaron que todos fueran a los sitios asignados. El volumen de disparos se intensifica. Los oficiales están en el parapeto, con sus soldados, animándolos a todos para que apunten y disparen bien, sin malgastar munición y solo cuando realmente vean al enemigo. El combate se dilata, la harka va en aumento y ha comenzado a llover. Poco a poco el enemigo se acerca, ya ha conseguido llegar hasta la altura de las alambradas. Y la artillería dispara a cero. Los hombres de Huelva y de Salafranca reciben un aluvión de piedras y de balas y el griterío enemigo ya es ensordecedor.35 El enemigo está encima. Antes el capitán Huelva ha ordenado mover unas piezas, Flomesta percibe lo que está pasando y continúa la lucha; «esto va mal»,36 dice. Y al poco las municiones de la artillería se han agotado. Solo se oye fusilería. El fuego es muy intenso, el capitán Huelva grita «¡bandidos!»,37 al observar que la harka amiga se ha pasado al enemigo, lucha contra ellos y al poco cae a plomo, de un balazo en el pecho.38 El alférez Fernández va hacia él y le coloca una chilaba debajo de la cabeza.39 Huelva ha muerto, su alférez da la noticia al tiempo que el combate continúa con la misma intensidad, una vorágine de disparos y un diluvio de pedruscos que continúa. La lucha persiste, el siguiente en caer será Fernández, que se encuentra sentado, herido aún, han pasado ya 15 minutos desde que ha fallecido su capitán y cuando se mueve debe hacerlo a gatas, se dirige a los suyos y les dice: «Sed valientes y portaos como hombres, seguid tirando; ya están muertos y de ahí no pasarán».40 




			Pero el frente va a desmoronarse por la zona de la artillería, ya que por allí aparecen «una cantidad enorme de rifeños que venían como hormigas y que gritaban implorando la ayuda de Dios»41 al tiempo que disparaban. El capitán Salafranca ha ordenado calar bayonetas y grita: «¡Que los más valientes vayan al frente de Artillería!»,42 al tiempo que les alienta a «¡no tirar al aire, portaos como hombres, apuntad bien al enemigo, pues de vosotros depende la salvación de todos!».43 En ese preciso instante Salafranca recibe un disparo en el hombro y vuelve a dirigirse a sus hombres en los mismos términos, añadiendo que nadie tuviera que decirles nada de ellos ni de su conducta. El sargento Vidal ha observado que le han dado a su capitán y corre a socorrerle. Salafranca le pide un papel, quiere escribir a su madre. Y lo hace sobre la espalda del sargento. Todavía continúa su defensa, pero se desangra, hasta que otro disparo «le hace caer en brazos del sargento Ramiro Álvarez Astray, en los que fallece ordenando la resistencia».44 




			Los harqueños ya se encuentran dentro de la posición. Y la artillería sin municiones. Flomesta ha gritado a los suyos «que se inutilicen las piezas y sálvese quien pueda»,45 al tiempo que el oficial inutiliza una y el cabo Daniel Zárate se afana con una tercera, una vez dejada inservible la segunda. Quita el cierre y el seguro de inercia a la nueva. Solo quedan tres oficiales europeos, Flomesta, Reyes y Camino. Y Reyes, que ha recibido una pedrada, está medio inconsciente en el suelo. Flomesta también sangra a borbotones por la frente, pero se dirige hacia los hombres con paquetes de municiones y grita: «¡Viva los Regulares, viva España, sois valientes muchachos, a ellos!», al tiempo que le toca la espalda al askari Mohamed Ben Amar y le dice: «Así me gusta, muchacho, que seas valiente, tira».46 El soldado de Regulares ha observado que a Flomesta le han pegado un tiro en la cabeza y que, aunque hace esfuerzos por estar de pie, no puede, se tambalea, da dos o tres pasos y cae cerca de los cañones, mientras intenta seguir alentándolos. Pero no puede, su voz es débil y agoniza. Uno de los suyos le arrastra unos metros, pero considera que está muy débil y lo abandona a punto de morir.47 




			Los rifeños lo han invadido todo y en la huida de la posición se mezclan Regulares, policías y harqueños en una lucha cuerpo a cuerpo. El oficial rifeño Haidra48 observa la escena, sabe lo que le pasará si lo cogen prisionero y no lo duda, emplea la última bala para quitarse la vida y dispara apoyando la pistola en la sien. Todos corren, Abarrán está perdida, ya no se puede hacer nada por la posición. El teniente Camino se retira con sus soldados y descresta pistola en mano junto al cabo Francisco Fernández Quiroga, al que le dice: «Corre, Fernández, a ver si nos podemos salvar».49 Ya están fuera de la posición, pero morirá pocos minutos después. 




			Flomesta no ha muerto, sigue agonizando al lado de sus piezas y acabará siendo prisionero de los rifeños:50 «Al principio de su cautiverio, le extraña lo solícitamente que le atienden y cuidan los moros, vendándole las heridas, hasta que un día indican que, en cuanto se lo permita su estado, les tendrá que instruir en el manejo de los cañones cogidos».51 




			Al día siguiente todavía seguirán apareciendo algunos fugitivos de Regulares, impresionados por los hechos de Abarrán. Todos relatan lo sucedido, pero las versiones discrepan. Dirán que todos los oficiales han muerto, incluso Flomesta; el de artillería ha sido el último en caer, ha intentado reemplazar a los de infantería hasta que ha podido y en ocasiones ha tenido que sostenerse sobre el mástil de una pieza.52 Semanas después, otro prisionero, el teniente Ernesto Nougués y Barrera, escribirá a su familia una carta fechada el 12 de julio de 1921. 




			«El teniente de artillería que estaba en la posición que se comieron [Abarrán], ha muerto en el cautiverio hace pocos días. El pobre ha debido pasar ratos horribles; fue el único oficial que cogieron vivo, y como era de artillería, intentaron curarle las dos heridas que tenía y utilizarle después para instruirles en el manejo de las piezas; él, que vio el horroroso porvenir que se le presentaba, se negó a tomar alimento, y ha muerto de hambre. ¡Un verdadero héroe, al que nadie conoce y del que nadie hablará!»53 




			Salafranca recibiría la Laureada,54 así como también Flomesta. 
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			El teniente de artillería don Diego Flomesta Moya, perteneciente al regimiento mixto de artillería de Melilla, se encontraba en la defensa de la posición de Monte Abarrán. Después de agotar las municiones de las piezas que mandaba sostuvo la defensa del frente, y a pesar de estar herido fue atacado con preferencia por el enemigo, negándose a que lo curaran. Organizó la defensa de los demás frentes, por haber caído muertos o heridos de gravedad todos los demás oficiales, armando a los artilleros que quedaban útiles e imponiéndose a los indígenas que se resistían a cooperar. Cuando el enemigo se disponía a asaltar la posición, inutilizó una pieza por sí mismo y ordenó que se inutilizaran las demás, y permaneció en el puesto de peligro inminente que su honor militar le señalaba, haciendo fuego con el fusil personalmente hasta que el enemigo acabó invadiendo la referida posición. 




			El rey se dignó concederle al teniente don Diego Flomesta Moya la Cruz de la Orden de San Fernando.55 




			 




			El Telegrama del Rif. Noticia impresa el 7 de junio de 1921. 




			 




			«Los que habían llegado a Annual en las primeras horas de la noche del miércoles, muchos de ellos heridos y contusos, hicieron el relato de lo sucedido al cual se refiere el juicio acerca de sus causas que ya hemos dejado consignado. 




			El capitán Huelva fue uno de los primeros que fueron alcanzados por las balas de los rebeldes. Sereno y animoso, pese a encontrarse herido se mantuvo en el parapeto, del que solo se separó algunas veces, para aprovisionar de municiones a sus hombres, hasta que le mató una nueva bala. 




			Casi al mismo tiempo cuatro proyectiles enemigos hacían blanco en el jefe de la posición, el capitán Salafranca, quien, a pesar de su gravísimo estado, no cesaba de animar a sus fuerzas. 




			Momentos después, y sintiéndose desfallecer, llamó a un sargento de su compañía y le transmitió un encargo para su madre, a la que quiso escribir para decirle adiós. No consiguió llevarlo a cabo y, como en el caso del capitán Huelva, allí terminó también el sacrificio de su vida por la patria. 




			En otro lugar de la posición, el teniente de artillería Flomesta se batía con el mismo heroísmo que los infantes, y al frente de sus piezas agotó los medios de defensa. Continuó en su puesto, aunque se encontraba herido, y las balas también alcanzaron a varios de sus sirvientes. Pero los cañones quedaron inutilizados. 




			Los tenientes Camino y Reyes, el alférez Fernández y el oficial indígena de la Policía se batieron con denuedo y también fueron víctimas gloriosas de esa jornada. 




			Por lo que se refiere a la tropa, entre Policía, Regulares, artillería e ingenieros, los heridos y contusos alcanzaron los 72, de ellos solo 25 españoles y, entre estos, únicamente 3 graves. Unos ochenta europeos e indígenas consiguieron regresar ilesos a sus posiciones. 




			Uno de los heridos, un askari de la 15.ª mía, acabó en el hospital Indígena con dos balazos, uno en el brazo y otro en la pierna derecha. Se presentó en Annual completamente desnudo, pues se despojó de sus ropas para fingirse muerto, y así consiguió ser testigo de gran parte de la sangrienta lucha, así como confirmar el heroísmo con el que se batieron los bravos oficiales que mandaban la tropa de Abarrán y sus hombres.»56 
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			Cuarenta y cinco días después, Silvestre escribiría en su diario de operaciones: «La traición de la harka, que está plenamente probada, originó la pérdida de Abarrán, que, tomada sin un tiro y con fuerza de sobra para una larga defensa, con la muerte de los oficiales la tropa indígena quedó sin mando, dando lugar al hecho desgraciado».57 




			Los harqueños obtienen un botín inédito, cañones de artillería, que aun inutilizados tres de los cuatro cumplen una tarea propagandística difícil de superar. Aquel trofeo se exhibiría por zocos y poblados. Y con él un discurso y la llamada a la guerra santa, una prueba irrefutable de la posibilidad de la victoria, un primer paso firme y la profecía cumplida, la maldición coránica contra los cristianos: «Cuando los españoles lleguen al río Amekrán sus aguas se teñirán con su sangre».58 Solo quedaba seguir predicando la rebelión y la conquista de la efímera República Independiente del Rif. Además, los cabecillas rifeños comenzaron a alcanzar un estatus proverbial. Y prueba de ello fueron sin duda las coplas y los romances que los rifeños escribirían, cantarían y vivirían incluso años después, como canciones clásicas y aún vivas en nuestros días, que hablan del Barranco del Lobo o de diferentes episodios de la guerra de África. 




			«La figura del chej Amar pasó a ser legendaria y pronto un vate local inspirado en su heroísmo lanzó una especie de romance que todavía se canta en las bodas y fiestas de importancia para que se celebre el clásico baile, el ahidus bereber. La copla es la siguiente»:59 




			 




			Oh, mira-Oh, mira-la señorita de la litera nupcial. 


			

			Oh, mira-Oh, mira-la señorita de la litera nupcial. 


			

			Combatieron los Beni Urriaguel, 




			combatieron con ellos los de Yebala, 


			

			los hombres de Habokuch, 


			

			con la gente de Tabuda. 




			Oh, capitán Huelva, tus soldados se han acabado.* 


			

			Oh, Chej Amar, «El León», en la puerta, allí murió. 


			

			Oh, el Monte Abarrán es la carcoma de los huesos, 


			

			el que en ti confía con el tiempo es engañado. 




			Te engañó Akarkach, El Hach Buiuzan. 


			

			(repetición del estribillo por dos veces) 




			Oh, el Monte Abarrán es la carcoma de los huesos. 


			

			Allí murió el jefe con el intérprete. 




			Allí murió el enemigo de Abderrahamán. 
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			Mientras tanto, los muertos de Abarrán quedarían impávidos en la posición, pudriéndose sus cuerpos bajo el duro sol africano, y dándoseles después por desaparecidos.** Serían administrativamente unos privilegiados, ya que en aquel verano de 1921 se les consideró desaparecidos en acción de guerra y se les concedió los derechos de pensión a sus viudas de manera extraordinaria.* 




			El día 2 de junio, el coronel Morales, jefe de la Policía Indígena, le escribiría al teniente coronel Dávila: 




			«Amigo Dávila: oficiales capitán Huelva y alférez Luis Fernández de Policía, capitán Salafranca, tenientes Reyes y Camino y un moro de Regulares, y teniente Flomesta, de artillería, son los que quedaron en Abarrán: tengo aquí un total de 750 policías y unos 200 europeos, con lo que hay más que de sobra; de ganado tengo un exceso brutal, pues hay más de 300 cabezas. La posición quedó bien fortificada por tres partes, por la cuarta no, por considerar que, dado el terreno, no podía atacar por él el enemigo. Del relato de lo ocurrido nada le digo, porque ahí hay quien pueda dar todos los detalles precisos. Es casi seguro que no hubo traición por parte de los Tensamán, ni hizo la razia de que han hablado, es decir, el intento de catar lo que estaba realizando la harka; esta ha arrastrado ya a la mayor parte de Tensamán, y a los Beni Tuzin, que han mandado gente para contribuir a ella: aquí había varios jefes de Beni Ulixek, de los que no espero nada mientras no nos vea más fuertes que la harka, y nada más le puedo decir, sino que se ve por todas partes mucho enemigo, y que aquí estamos animados del mejor espíritu. 




			Lo abraza su afectísimo amigo y compañero, Gabriel de Morales.»60 
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			Silvestre se encuentra en Melilla, son las seis de la tarde del día 1 de junio, acaba de llegar y no sabe nada de lo ocurrido. Y llama a Capablanca para darle la enhorabuena por el feliz resultado de la operación. Pero no está tranquilo, sabe que su orden de dejar las ametralladoras en Abarrán no se ha llevado a efecto. En ese momento Silvestre se retira y poco después Dávila se presenta a Capablanca, ya que ha llegado un primer telegrama en el que le informan de que se oye fuego intenso en Abarrán.61 Seguidamente, sin ni siquiera retirarse, llegó otro, el segundo, que leyó de inmediato y en el que se informaba de que el cañón de Abarrán disparaba a espoleta cero; es decir, sin utilizar los elementos de puntería propios de la artillería.* El desasosiego duró poco, pues recibieron un tercer telegrama «diciendo que estaban llegando algunos artilleros y soldados indígenas, algunos de ellos heridos procedentes de Abarrán, que había sido asaltada por el enemigo. Entonces exclamó el teniente coronel Dávila: “¡Se han comido la posición!”».62 Había que informar al comandante general y al día siguiente lo harían ante Eza, resumiéndole todo lo sucedido.**




			Los oficiales entran a ver a Silvestre, que recibe la noticia de la peor manera posible. Al comandante general le parece extremadamente urgente salir cuanto antes y pide su coche: «Salimos enseguida, aquella misma noche, cuando se supo la noticia en dirección a Annual».63 Silvestre está desatado. Y a las pocas horas llegan a Batel. Allí se encuentra Tamarit, entre otros, y también el capitán del Estado Mayor José García Garnero. Se acerca a él muy afectado, tanto que se le saltan las lágrimas y lo abraza. «Tenías razón, ha ocurrido lo que dijiste. Te pido un esfuerzo, que con tres voluntarios vayas a Annual y me lleves la batería ligera que hay en Drius. Yo voy ahora mismo con el auto a Annual, a ver si me matan, que será lo mejor, pues por culpas ajenas ha caído sobre mí este borrón.»64 Tamarit intentó calmar a Silvestre y le «suplicó que no hiciera una cadetada exponiéndose inútilmente»,65 pero Silvestre continuó su camino hasta Annual. Su coche sería atacado en Izummar, donde varias balas impactaron en el automóvil, aunque sin revestir mayores consecuencias. 




			Pero una gran masa de harqueños avanza desde el frente, envalentonados por el triunfo de Abarrán, hacia la posición de Sidi Dris. Las dificultades no han terminado y esa posición va a ser atacada pronto. Por otro lado, todos los esfuerzos se centran en reforzar Annual, tanto por mar (el cañonero Lauria, que en esos momentos se encontraba en Ceuta, se unirá al Laya en la costa de Sidi Dris) como en la misma posición. Annual se reforzaría con nuevas y más tropas: 




			«Simultáneamente se ordena el desplazamiento de fuerzas a Annual; la marcha de la columna de África presente en Batel, a Drius. 




			En Izummar se alcanza a las fuerzas de Policía de las 10.ª, 11.ª y 6.ª mías que marchan para Annual. Llegados a este punto, se reciben noticias de estar siendo atacado Sidi Dris y que pide la posición municiones de artillería; se organiza un convoy que escoltaron la fuerzas de Regulares presentes en Annual (un escuadrón y dos compañías), más la harka de Beni Said, que acaba de llegar, así como las unidades restantes de Regulares que se desplazarían a Talilit. Dispuesta ya la marcha, y como consecuencia de noticias recibidas por gente destacada por Kaddur Namar acerca de la situación de la harka, se suspende la marcha del convoy. Este día 2, dedicado a recibir noticias de Sidi Dris, informes de Abarrán y preparar el envío de recursos a Sidi Dris, más la ocupación de Talilit al siguiente día».66 
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			El Telegrama del Rif. Noticia impresa el 7 de junio de 1921. 




			 




			En el hospital Docker han ingresado los siguientes heridos, a consecuencia del ataque a la posición de Abarrán: 




			Sargentos. Don Joaquín Cerrillo, don Ramiro Álvarez, don Pedro Verano y el indígena Lassen Beu Said Susso. 




			Cabos. Rufino Arrola, Santiago Pardo, Pedro Yesidir y Julio Martínez. 




			Soldados. Modesto Vela, José Doménech, Bartolomé Martínez, Máximo Monreal, Antonio Alonso, Rufino García, Francisco Fernández, Antonio Florindo, Galán Fuerte, Leopoldo Megías, Francisco Jiménez, Luis Rodríguez, Victoriano Miguel, José Ramis, Rosendo Rojo, Manuel García y Ángel Núñez García.* 
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			Tras la victoria de Abarrán el enemigo está envalentonado. Y grandes masas de harqueños, procedentes de las kabilas de Bocoya, Beni Urriaguel y Tensamán, empiezan a atacar la posición costera de Sidi Dris. El ataque ha comenzado a las tres de la madrugada del día 2 de junio. Así lo relataría más tarde la prensa: 




			«El askari de quien hemos dicho que fue desnudo a Annual y que, como otros muchos de sus compañeros de la quince Mía, no es de Tensamán, pues dicha unidad está principalmente nutrida por cabileños de Beni Bu Gafar y el Zalo, refirió también que los harqueños, próximo ya el nuevo día, daban voces de ¡A Sidi Dris! ¡A Sidi Dris! 




			Los hechos confirmaron pronto esos propósitos del enemigo, pues ya sabe el lector que no tardó en comenzar el ataque a dicha posición, ante la que los rebeldes se estrellaron con duro castigo. 




			Por otra parte, en Abarrán, sufrieron también los rebeldes pérdidas considerables, según está comprobado».67 




			Los fusiles, las armas y las municiones que se han perdido en Abarrán* se reparten entre los miembros de las kabilas sublevadas y animosas que marchan decididos hacia Sidi Dris. En ese momento el general Silvestre estaba viajando hacia Annual junto con su Estado Mayor. Y en Izummar, antes de que su coche fuera atacado en la subida, Silvestre le ordenó al general Navarro que estableciera un cuartel general en Ben Tieb mientras él continuaba su marcha hasta Annual. 




			El jefe de Sidi Dris es el comandante del Ceriñola, Julio Benítez Benítez, al que sus compañeros apodaban «el Gafe»,68 porque allá donde iba siempre pasaba algo. La posición está resistiendo el primer envite, pero pronto su jefe pedirá refuerzos de municiones. Dávila, que ya había llegado a Annual con el general Silvestre, se sorprende. Silvestre quiere mandar esos proyectiles, pero su jefe de campaña le responde: «He de advertir que Sidi Dris tenía la dotación completa de batería: ochocientos disparos. Yo, como dije, procuraba siempre adelantarme a los acontecimientos, dado el modo de ser del general y temiendo que cualquier día nos dijese: “Vamos a operar”. Así es que yo aprovechaba todos los convoyes para mandar elementos y tenía la seguridad de que debía haber allí más de ochocientos disparos de cañón, que dan para muchas horas de fuego».69 «¿Cuántas bajas hay?»,70 termina preguntando Dávila, y le responden que solo un herido. El rifirrafe sigue su curso y Silvestre no da su brazo a torcer. Dávila sigue insistiéndole: «Mi general, de Sidi Dris no se preocupe usted, aunque hubiera que abandonarlo ocho días. No hay que mandarlo en el acto. Mi general, por Dios, no podemos mandar convoyes, porque no tenemos fuerzas».71 Silvestre insiste: «he dicho que se va y dense la órdenes».72 Así que Dávila empieza a preparar todo lo necesario, pese a que tiene un disgusto sobresaliente, porque sabe las capacidades de que dispone y que, dada la situación, lo más normal será que aniquilen a esos hombres. 




			En ese momento aparece Kaddur Namar, jefe de la kabila de Beni Said, y empieza a hablar con Silvestre. La cara de Kaddur, un jefe que «parece adorar verdaderamente al general»,73 es un poema y todo parece indicar que le está diciendo lo mismo que le decía Dávila minutos antes. En ese momento Silvestre llama al teniente coronel y le pregunta: «¿Sabe usted, Dávila, lo que me ha dicho Kaddur Namar?». «No, mi general, pero me lo figuro. Que no vaya el convoy. Mi general, sabes que de mí dispones: si me mandas que me tire por un barranco, me tiro; si quieres que vaya a la muerte, a la muerte voy, pero voy a decirte una cosa, y es que si mandas el convoy, no llega; lo coge Abd el Krim,* yo muero y tu gente no sé qué será de ella.»74 Finalmente la operación de suministro a Sidi Dris queda abortada. 




			«Se intentó llevar un convoy desde Annual y cuando ya estaba en marcha la sección de vanguardia que la mandaba Ramón Águila Fuente, se dio orden de volver pues Kaddur Namar dijo el general Silvestre que desistiera de ello, porque el camino estaba interceptado por el enemigo, en las lomas de Talilit, que sin duda se imaginó que desde Annual se iría en socorro de Sidi Dris, como era natural, prometiéndole que en la madrugada siguiente estaría él con gente suya para reforzar la posición, como efectivamente cumplió. La idea del enemigo era dejar pasar el convoy hasta el lecho del río y una vez allí atacarlo desde las dos orillas que lo dominan bastante.»75 




			El comandante Benítez fue herido en Sidi Dris durante los primeros minutos del combate, aunque continuaría al frente de la defensa de la posición. 
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			En Sidi Dris el enemigo «acabó por rodear la posición y próximamente a las doce treinta se lanzó al asalto por todos sus frentes lanzando gritos».76 Es la madrugada del día 2. Los rifeños ya están ahí, y han conseguido cortar parte del alambre de espino. También han matado todo el ganado que los españoles poseen en la posición, once caballos y cinco mulos. Benítez poco después caerá herido, y comienza a reclamar con insistencia* refuerzos que recibirá desde el mar, donde el cañonero Laya abrirá fuego. Y también desde al aire, al amanecer, la aviación apoyará con un bombardeo sobre las zonas marcadas en el que lanza más de cincuenta granadas. 




			El combate se dilatará durante toda la noche y continuará ya amanecido. El siguiente en ser herido es el teniente José Galán Arrabal, al mando de la artillería. Desde el mar, el Laya continúa abriendo fuego, pero aquella baja, la de Galán, debe ser reemplazada. Para ello el cañonero mandará una sección** a las órdenes del alférez de navío Pedro Pérez de Guzmán, ya que sin alguien que maneje las piezas los de Sidi Dris están más que perdidos. Esa sección no tardará en desembarcar en la playa y en subir hasta la posición. 




			Son las cinco de la tarde. Pedro Pérez de Guzmán, el alférez de navío, ocupa el puesto de Galán, que no quiere retirarse aunque resulta imperioso a causa de sus heridas. Guzmán ha posicionado las dos ametralladoras que han desembarcado del Laya, pero los atacantes están sobrepasando las alambradas, y el marino ordena disparar la artillería a cero ya que la harka se ha lanzado a apoderarse de una de las piezas entre grandes gritos. Pero no les saldrá bien, y los rifeños acaban muertos sobre el alambre de espino, o en sus alrededores, y algunos cadáveres son retirados a rastras junto con los heridos. La lucha continúa. El enemigo no ha tenido éxito, por ahora, aunque ha llegado al borde de la posición: «estuvo dentro de la alambrada y a seis metros del parapeto».77 Pérez de Guzmán, su gente y la defensa a cargo de Benítez se lo están impidiendo. Pero serían unos ilusos si creyeran que el ataque ha terminado ahí. 




			Benítez vuelve a insistir con su petición de refuerzos, quiere municiones a toda costa. Por mar llegarán, por lo menos, el cañonero Lauria y la lancha Europa con más cartuchería. Y desde el Laya, en el amanecer del día 3, saldrá el alférez José Lazaga Ruiz, con otros catorce marineros más y el médico de a bordo, para auxiliar a los heridos de Sidi Dris. La ascensión a la posición es penosa, el terreno muy duro, prácticamente un cortado, y la subida se hace entre una nutrida lluvia de disparos. Los hombres de Lazaga llevan consigo una dotación de diez mil disparos de fusil. 




			Ante la comisión que investigó los hechos, el comandante del cañonero Laya relataría que «fue también grandemente arriesgada, pues la subida y el descenso, cruzando sin protección, nutrido fuego enemigo, fue modelo de serenidad que con los gemelos presencié».78 Lazaga, «que había subido a la posición con un señalero y dos marineros de escolta atravesó al descubierto y por dos veces la línea de fuego enemigo, para entrar en el parapeto después de una penosa ascensión».79 Otros informes dirán que «este oficial del cañonero Laya, acompañado de dos marineros, desembarcó también en la playa de Sidi Dris, llegando hasta la posición, bajo una verdadera lluvia de balas».80 




			A lo largo de la mañana el campamento quedaría reforzado por una compañía de Regulares, al mando del capitán José Sánchez Noé, que provenía de la posición de Talilit, la cual había quedado conquistada esa misma mañana del día 3, con lo que el varapalo de Abarrán empezaba a producir cambios que se irían extendiendo por todo el frente. La maniobra que proyecta la compañía de Regulares es prodigiosa, quiere atrapar al enemigo por la retaguardia. Y pone todo su tesón en ese movimiento, aunque los rifeños, al percatarse de la acción, desiste de su empeño y abandona el ataque a Sidi Dris. Los combates han concluido, se han vivido momentos complejos y la actuación de la marina ha resultado crucial. El ataque ha durado treinta y seis horas y las cifras de bajas por parte de la harka, según se sabrá después, han sido cuantiosas: unas trescientas, según algunos documentos.* En contra, la defensa de Sidi Dris ha costado ocho heridos. Y al cañonero Laya se le ha tenido que fondear un transporte de marina, el Almirante Lobo, para aprovisionarlo de carbón. 




			Pérez de Guzmán fue recompensado, por su actuación y por su defensa a cargo de la artillería de Sidi Dris, con la Medalla Militar Individual, mientras que a Lazaga se le abrió un juicio contradictorio para la concesión de la Cruz Laureada de San Fernando. Aquel juicio le ocasionaría un disgusto a Silvestre, además de un enfrentamiento por escrito con Berenguer: «Nuestras bajas: comandante jefe de posición Benítez del regimiento Ceriñola, leve, teniente Galán de artillería, menos grave, un soldado de intendencia grave y siete leves entre infantes y artilleros.»81




			A las ocho de la mañana del día 4 de junio, y al igual que todo el frente, Sidi Dris sería reforzada con nuevas tropas. Por un lado llegaron sesenta hombres de la harka amiga, los prometidos por Kaddur Namar, mientras que los oficiales que habían auxiliado la guarnición regresaron al Laya junto con sus treinta marineros. Sidi Dris se quedó al mando del comandante Juan Velázquez y Gil de Arana, que relevó al herido comandante Benítez. Por su parte, Galán, también herido, sería sustituido por el teniente de artillería Joaquín Fontán. A todas luces, los combates en Sidi Dris, que para casi todos* habían sido intensos, se daban por concluidos con este acto de relevo, después de horas sin que se repitiera el ataque. 




			«El comandante de la posición de Sidi Dris, señor Benítez, con el capitán Hernández Arteaga y otros oficiales de aquel destacamento, han hecho una visita a la oficialidad del Laya agradeciéndoles su cooperación en la defensa de dicha posición. 




			»La oficialidad del Laya obsequió a sus visitantes con espléndido banquete, en el que se brindó por el ejército y la marina.»82 




			 




			El Telegrama del Rif. Noticia impresa el 7 de junio de 1921. 




			 




			«El general Fernández Silvestre ha felicitado a la guarnición de Sidi Dris y a las fuerzas de la armada, que en la defensa de aquella posición tomaron parte, en los siguientes términos: 




			En el día de ayer tuve la satisfacción de felicitar personalmente al destacamento de Sidi Dris, por el ejemplar espíritu militar que demostró poseer con ocasión del ataque que desde la madrugada del día 2 a la del siguiente día 3 del corriente mes, dirigió el enemigo a dicha posición. 




			Al reiterar públicamente dicha felicitación, he de hacer resaltar, que la cual ha puesto de manifiesto el precitado destacamento, es imposible que el enemigo logre ventaja alguna sobre nuestras tropas, tanto peninsulares como indígenas, cuando estas obedecen fielmente al mando y dedican a su arma atención y confianza que debe merecerles. 




			Asimismo, quiero también felicitarme y felicitar a todos, por haber encontrado ocasión de admirar a nuestro lado la brillante actuación de nuestros hermanos de la armada, quienes no solo cooperaron desde la costa a la brillante defensa de Sidi Dris, sino que desembarcando denodadamente bajo el fuego enemigo, llevaron a dicha posición nuevos elementos para su defensa, añadiendo con la admirable conducta de aquellos marineros la de su alférez de navío don Pedro Pérez de Guzmán, nuevo timbre de gloria a la tradición ya legendaria de la armada española». 




			Por otro lado, desde Madrid el gobierno vive con impaciencia esos momentos, y le piden continuamente al Alto Mando, el general Berenguer, información sobre los hechos que están ocurriendo y que ya habían hecho saltar las alarmas a causa de los bulos que estaban llegando desde Melilla tanto por parte de políticos como de periodistas. Aunque las conversaciones directas entre los generales Berenguer y Silvestre no son fluidas, principalmente como consecuencia de que el general Silvestre se encuentra en el campo. 




			 




			El Telegrama del Rif. Noticia impresa el 7 de junio de 1921. 




			 




			«En la madrugada del domingo, el comandante general Sr. Fernández Silvestre embarcó en el Laya, que había llegado horas antes dirigiéndose a la playa de Sidi Dris. Con él iban el teniente coronel Dávila y su ayudante, el teniente coronel López Ruiz. 




			En el muelle fue despedido S. E. por el general Navarro y el comandante de marina señor De María. 




			Al llegar a la playa, S. E. desembarcó, acompañado por el alférez de navío señor Pérez de Guzmán, y una vez en lo alto, fue recibido por el comandante Benítez, jefe de la posición, herido, como se sabe, en el ataque. 




			S. E. tuvo ocasión de poder apreciar las señales dejadas en las tiendas de campaña por los proyectiles enemigos. 




			Felicitó expresivamente a los valientes defensores de Sidi Dris, e hizo que de su parte se distribuyera tabaco entre los soldados. 




			Al mediodía, fondeó el Princesa de Asturias, y poco antes lo había hecho el cañonero Lauria. 




			En el primero llegaba el alto comisario general Berenguer, con el coronel Sr. Gómez Jordana, jefe de los servicios marítimos del protectorado señor García de Velázquez y ayudante comandante Sr. Sánchez Delgado. 




			El general Fernández Silvestre pasó a bordo del Princesa, donde almorzó y conferenció con el alto comisario. 




			Este expidió un radiotelegrama, felicitando efusivamente a la guarnición de Sidi Dris, haciendo extensivas sus palabras de alabanza al alférez de navío señor Pérez de Guzmán, a quien concedió la Medalla Militar. 




			A las cinco de la tarde, el general Fernández Silvestre trasbordó al Laya, que hizo rumbo a Melilla, donde fondeó a las ocho. 




			Poco después de la salida del Laya, el crucero Princesa de Asturias marchaba a Río Martín, conduciendo al alto comisario. 




			En aguas de Sidi Dris ha quedado fondeado el cañonero Lauria.»83 
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			La impaciencia que se genera como consecuencia de los bulos y de los rumores que estaban corriendo sobre los hechos en el Parlamento, empieza a cambiar la percepción del Congreso sobre la guerra de Marruecos, ya que Abarrán cayó «cuando estábamos todos en plena tranquilidad, sin preocuparnos, por qué no decirlo, de otra cosa, como siempre, que de política interior, porque no había más que tabacos y ferrocarriles».84 




			El vizconde de Eza, ministro de la Guerra, ha solicitado en varias ocasiones conferenciar con Silvestre, que se encuentra en Annual, en el campo, «pero no quiere distraer su atención», y les ordena a sus subordinados que establezcan contacto con Melilla. Así lo solicitan por radiotelegrama: «...me ordena me dirija a V. E. en demanda de noticias y detalles operaciones últimas que empiezan a conocerse por noticias particulares mientras que oficialmente se desconocen. Ello puede producir inquietud de opinión y desde luego el gobierno se halla impaciente dado el tiempo que ha transcurrido sin noticias. Aparte las que deben transmitir conducto alto comisario, deme cuenta aquí de lo que se conozca y si su índole exigiese reserva absoluta dígamelas urgentemente cifradas».85 




			Eza y, en consecuencia, el gobierno continúan recibiendo noticias sobre los sucesos ocurridos en Melilla, lo que el ministro de la Guerra llama «zarpazo de Abarrán».86 Las informaciones siguen girando sobre lo mismo y las conclusiones a día 5 de junio parecen definitivas. «En resumen: la situación, en conjunto, según el comandante general, es delicada, y requiere adoptar precauciones y proceder con cautela. Por mi parte, dice el alto comisario, no veo la situación nada alarmante.»87 Y el día 6 recibiría nuevos informes de Berenguer que venían a corroborar los mismos términos: «Como las noticias han podido ocasionar inquietud, estimo puede considerarse la situación casi restablecida, y que actualmente nada ofrece que pueda ocasionar la menor alarma ni inquietud, quedando en ampliar informes por carta».88 




			También llegarían informes sobre la situación por parte de Silvestre, que requiere un avance pausado y, para ello, le pide a Eza y, por lo tanto, al gobierno, soldados, material, armamento y equipo. 




			«Todo ello requiere asegurar previamente disponer de elementos, cuales son tiendas individuales, que reiteradamente solicité envío de cien tiendas cónicas; reforzar unidades telégrafos, singularmente de campaña, a fin de disponer de veinte estaciones ópticas, más que remesen los proyectiles para cañones de montaña, y que se cubran en el acto las bajas de ganado que existan y puedan producirse, para lo que debía establecerse un depósito de ganado en Melilla, y remesa de créditos solicitados; además de esto, que se resuelva la creación del grupo de Regulares pedido, y se autorice la organización oficial de una harka que mandaría Alamian. No obstante lo expuesto, como inactividad en actuales momentos sería perjudicial, aprovecharé, si V. E. me autoriza, cuantas coyunturas se me presenten para ir desarrollando este plan en tanto cuanto donde, si los elementos cuyos rendimientos intensificaré; pero me permito significar a V. E. necesidad de que gobierno resuelva con urgencia concesión de créditos.»89 
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			A la caída de Abarrán y al ataque subsiguiente a Sidi Dris les sucedieron diferentes medidas que Silvestre ordenó inmediatamente para contrarrestar cualquier tipo de ataque. La esencial, aparte de reforzar el frente con más soldados, y especialmente Annual, fue fijar una nueva posición llamada Talilit (lo que se llevó a cabo el día 3, mientras continuaban los ataques a Sidi Dris) cuyo establecimiento ya se había planteado cuando se tomó Dar Drius. La nueva posición «servía para asegurar la comunicación con Sidi Dris y mejorar el abastecimiento de ella».90 Y la novedad para fortificar el frente serían las dos avanzadillas, las denominadas posiciones Intermedias «A» y «B», unas posiciones que parecían jalonar el camino que une Annual con Ben Tieb y que tenían como fin «asegurar más la difícil comunicación de Dar Drius, Ben Tieb con Annual y la línea de posiciones de dicho tramo del frente».91 Esas alturas fueron conquistadas por una columna al mando del general Felipe Navarro y Ceballos Escalera, barón de Casa Davalillo. Y al frente de Talilit iría el general Silvestre. Sobre la conquista de las posiciones Intermedias «A» y «B» escribiría el comandante Agustín Carvajal Quesada, marqués de Miravalles, conde de Aguilar de Inestrillas y ayudante del general Navarro: 




			«Día 3. Salimos de Dar Drius a las 7 de la mañana mi general (Navarro), coronel López Pozas, un comandante y capitán Ostáriz de ingenieros, comandante de Estado Mayor Cabrerizo y yo, con objeto de elegir dos posiciones que protegieran el flanco izquierdo del camino de Ben Tieb a Izummar, yendo unas veces en automóvil, otras a caballo y a pie. Se eligieron, las que se llamó posición “A” que batía las bajadas del Tauarda y que tenía a su derecha y más elevado el puesto de policía de Yebel Uddia y la “B”, entre este último punto e Izummar. En el llano, al empezar la subida a este punto, estaban tres escuadrones del Alcántara, al mando de Primo de Rivera, y que destacó servicio a las lomas próximas. En Izummar nos encontramos tres camiones para transportar 24 heridos de Abarrán»,92 que hasta ese momento se encontraban en la posición de Annual. Durante la ocupación de las posiciones intermedias se habló de la necesidad de ocupar también Igueriben. 




			La ocupación de Talilit se realiza de manera similar a otras y corre a cargo del general Silvestre. A las seis de la mañana salen dos columnas; una, de la Policía Indígena, ocupa el flanco izquierdo, mientras que la otra, la central, está formada por unidades de Regulares, en vanguardia, y del regimiento Ceriñola, más retrasadas. Y entre el flanco izquierdo y la columna central se organiza otra unidad de la Policía Indígena, que sirve de enlace entre ellas y que está mandada por el jefe de la Policía del sector de Muluya, el comandante José Verdú Treserra. Silvestre deja a su Estado Mayor y se coloca en cabeza de la columna central, «a guisa de explorador», justo detrás de los Regulares. Aquella actuación reactivó el rumor de que el general Silvestre iba en busca del peligro, dejando su puesto.93 No era la primera vez, y cuando se le recordaba el general respondía sonriendo y manifestando que no creía tal cosa. 




			La ocupación de Talilit se realizó sin ninguna novedad. Aunque se divisó al enemigo observando en los montes de Tensamán, este no actuó y no hubo que pegar ni un tiro. Para el capitán Emilio Sabaté Sotorra, aquella operación se realizó «a la vista del enemigo y provocándole a combate».94 




			Una vez conquistada la posición, Silvestre se reunió con los notables moros ahí mismo, en Talilit, donde «el general les habló despectivamente de Abd el Krim».95 Eso fue justo antes de emprender el repliegue de las unidades que apoyaron la conquista de la posición. Y aquellas palabras pronto serían trasladadas al Jattabi. 




			Es cierto que la posición de Talilit tuvo un primer emplazamiento durante el día 3, pero se acabó determinando que no se trataba del lugar más adecuado y durante los días posteriores se trasladó a otro definitivo que distaba unos mil metros del inicial. 




			El general Navarro también se replegó y «poco antes de llegar a Dar Drius, donde hicimos también noche, encontramos una compañía que iba al frente, yendo los soldados muy satisfechos y cantando y tocando varios instrumentos, por lo que mi general mostró su complacencia, haciéndoselo presente al capitán que la llevaba».96 Más tarde, por la noche, Silvestre le mandaría un telegrama a Berenguer desde Annual en el que le resumía el desarrollo de las operaciones* de los últimos días. 




			El enemigo se había replegado y concentrado en los montes de Tensamán, y resultaba muy visible en Abarrán. Según le informaría Silvestre a Berenguer, aquella forma de actuar, reforzando el frente y asegurando las vías de comunicación, había causado una muy buena impresión a la harka amiga y había puesto en duda a los insurgentes. Se pretendía seguir avanzando con cautela hasta dominar las alturas de Axdir y el Zoco el Jemis, pero, sobre todo, se insistía en la necesidad de disponer de nuevos créditos, material, armamento y personal. 




			Y así llegará el día 5 de junio, en que Silvestre y Berenguer debatirán la situación en el mar, a bordo del crucero Princesa de Asturias. 
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			A las cuatro de la madrugada del día 5 de junio, el general Silvestre, acompañado de su Estado Mayor, zarpa de Melilla en el cañonero Laya en dirección a Sidi Dris, donde debía entrevistarse con su superior, el general Berenguer. El viaje a Sidi Dris durará unas cuatro horas. Silvestre quiere felicitar en persona a la guarnición que tan bravamente ha aguantado los ataques enemigos. Y así lo hace. Desembarca, sube hasta la posición y felicita a sus hombres. Desde allí se divisa la llegada del Princesa de Asturias, al que se conoce popularmente con el sobrenombre de «El Espontáneo».* En él viaja el general Berenguer y desde allí radiotelegrafían a Silvestre a las once de la mañana para comunicarle que su superior le espera a bordo: «Se desciende de la posición, se pasa al bote, de este al cañonero, de aquí a una gasolinera y, por último, al crucero».97 




			A bordo de ese barco debería determinarse la situación real que se vivía en la zona de Melilla, y especialmente los hechos de Abarrán, que a esas horas no quedan claros. Silvestre le entrega a Berenguer los partes y los informes que posee sobre el asunto y que demuestran, como escenario más posible, que la defección de la harka amiga de Tensamán ha sido lo que ha provocado el incidente de Abarrán. En cualquier caso, y a causa de la impresión de haber vivido todo aquello, las declaraciones de los supervivientes eran bastante desordenadas. 




			«Yo me explico las dificultades que tenía el general Silvestre para dar cuenta; la dio enseguida de la pérdida del material, pero no de cómo se habían desarrollado los sucesos. Eso era muy difícil explicarlo, porque casi todos los oficiales murieron y la tropa que volvía llegaba en tal estado de ánimo que no contestaban acordes a las preguntas; por eso no me extraña que tuvieran que tardar tres o cuatro días para fijar sus ideas de lo ocurrido en Abarrán; no disponiendo para dar cuenta más que de los relatos de unos pocos soldados.»98 




			La reunión duró horas. Se comió a las cuatro de la tarde, y durante el transcurso de la misma se trataron diferentes temas; si bien la clave era Abarrán, nada le hacía dudar a Berenguer de la capacidad de Silvestre, pues a pesar de su carácter militar, Eza diría de él que tenía un carácter abierto, generoso y entusiasta.99 Y hasta Abarrán estaba cargado de éxitos, alguno de los cuales, como la conquista de Monte Mauro en diciembre de 1920, alcanzó un eco muy importante, ya que, dada la naturaleza del terreno y de la capacidad guerrera de sus habitantes, se consideraba una zona muy compleja y cuya ocupación había resultado fallida varias veces en intentos anteriores. Pero su forma de ser era conocida en todo el ejército. Federico de Sousa y Regoyos, quien fuera coronel de los regimientos de caballería Farnesio y del Lusitania, relataría en sus memorias un episodio mítico que correría de boca en boca, y no siempre contado en el contexto festivo y jovial en que se desarrolló meses antes en la Academia de Caballería de Valladolid: «El general Silvestre, que era el comandante general de Melilla, asistió a estos actos con las representaciones del arma en África. Hablando con varios jefes nos dijo que dentro de poco tiempo pisotearía Alhucemas, soltando una carcajada típica de él. Era muy simpático, y tenía mucha fama por su valor y genialidades».100 




			En el Princesa de Asturias Silvestre se muestra desanimado ante Berenguer. Como hemos visto, Abarrán le había afectado mucho, y pese al éxito de Sidi Dris su estado anímico no cambió. Lo que más abruma a Silvestre sigue siendo Abarrán, ya que lo considera una mancha en su impoluta hoja de servicios, y su superior le alienta, ya que el alto comisario no cree que aquello sea tan grave. Pero el Comandante General de Melilla no lo ve así: «Él consideraba la pérdida de aquella acción y unos cañones como la desgracia más grande de toda su vida, y aunque, en efecto, era una desgracia muy grande, sin embargo no creía que debía tomarlo como él lo tomó, puesto que él había puesto los medios necesarios para salir victorioso. Yo le animé, y aquel buen amigo, más reconfortado, regresó a Melilla».101 




			Pero parece que la conversación subió de tono en algún momento, tanto es así que, según Besteiro,102 el comandante del Princesa de Asturias tuvo que pedirles que bajaran la voz para no alertar a la tropa.103 La entrevista fue extensa pero giró especialmente en torno a la necesidad de nuevos refuerzos, una cuestión que parecía inútil solicitar a Madrid, donde el mismo Eza había manifestado que «el ejército de África tiene cuanto necesita»,104 pero no era así. «El Comandante General sostenía que el golpe había sido duro y que desistía de dar un paso más sin antes haber fortalecido la línea, que consideraba débil; insistió una vez más que le enviase el grupo de Regulares de Alhucemas»,105 a lo que Berenguer respondió: «¿para qué quieres el grupo, si cuando estuve en el territorio tenías descansando la mitad del de Melilla?»,106 a lo que Silvestre replicó que «era cierto; pero que tuviese en cuenta que en aquella ocasión no contaba con casi enemigo y la extensión del terreno ocupado era infinitamente menor: el alto comisario le prometió entonces que, una vez terminada las operaciones de Beni Arós, que según manifestó era lo que más le preocupaba por el momento, le enviaría, en un plazo de mes o mes y medio, el número de fuerzas indígenas de que pudiese disponer».107 Y es cierto, y no solo por parte de Berenguer, que además de ser alto comisario y general en jefe de África es también responsable de la zona de Yebala, donde las operaciones de avance son verdaderamente importantes, que todos los ojos están puestos en la inminente conquista de Beni Arós y en la derrota de El Raisuni.108 




			Cuando Silvestre llega a Melilla, su Estado Mayor está esperándole en el puerto. Capablanca, que estaba junto a Dávila y que le tenía más confianza, se acerca a Silvestre mientras desembarca, le saluda marcialmente y le pregunta: «“¿Qué hay mi general?” De muy mal humor respondió: “¿Sabes lo que me ha dicho?”. Y tras interponer una exclamación muy enérgica: “que hasta dentro de tres meses no me mandará una bandera del tercio, una batería y el tabor de Regulares de Ceuta. Pues diremos a Abd el Krim que espere; se los puede guardar”, reflejando en su semblante profunda contrariedad y pesadumbre».109 Silvestre sabe que necesita más elementos, todo su Estado Mayor se lo ha dicho, Dávila, Morales, Capablanca... también Tamarit, todos los jefes de todas las Comandancias lo saben. Pero es lo que hay, deberá seguir intentando «pescar un bacalao muy grande y que no pese». 




			 






			[image: ]




			 






			Ya de vuelta, Berenguer mandaría un telegrama a Madrid donde daba parte de lo vivido y redundaba sobre los hechos: 




			«En Sidi Dris, a bordo del Princesa de Asturias, acabo de conferenciar con el general Silvestre, habiendo recibido traslado de lo que comunicó a V. E. general segundo jefe de Melilla en conferencia telegráfica, que refleja los mismos detalles que me comunica comandante general, por lo que me abstengo de repetirlos. 




			Comandante general considera situación restablecida en el frente de Tensamán y algo oscura en Beni Taaban* y Tafersit, por donde amenaza la harka de Asila; asimismo los Beni Tuzin han empezado a mostrar algún desvío, pero todo esto no es inquietante por ahora. 




			Tensamán está rebelde por completo y Beni Ulixek vaciló en los primeros momentos, pero ahora parece asegurado; desde luego las comunicaciones con el frente están aseguradas; Beni Said completamente leal, demostrándolo con su apoyo. 




			En las kabilas del interior parece no haber repercutido el golpe; los kelachas del Zoco el Telatza de Ulad Bu-Becker parecen mostrar cierta expectación y no sería extraordinario que formaran alguna harka. 




			En resumen, la situación de conjunto, según el comandante general, es delicada y requiere adoptar precauciones y proceder con cautela. 




			La posición de Monte Abarrán había sido fortificada con parapeto de piedra y sacos terreros y alambrada por dos compañías de ingenieros, no retirándose el comandante general de Annual hasta recibir el parte de quedar terminada la fortificación. 




			Después del asalto a la posición de Abarrán fue enérgicamente atacada la de Sidi Dris sobre la costa. Cañonero Laya, que había sido enviado a previsión, tomó contacto con la posición enviando un oficial y posteriormente la reforzó con 15 hombres y dos ametralladoras al mando del alférez de navío Pérez de Guzmán, el que, al ser herido el teniente de artillería que mandaba la batería, se hizo cargo del mando de ella, cooperando brillantemente durante toda la noche con el resto de la posición para rechazar al numeroso enemigo. Por hecho tan saliente, realzado por los informes de su jefe el comandante del Laya y del comandante general, he anunciado al alférez de navío Pérez de Guzmán, a bordo del Princesa de Asturias, su propuesta para la Medalla Militar. 




			Por mi parte, no veo por el momento la situación nada alarmante; comandante general regresó a Melilla a bordo del Laya y yo regreso en el Princesa a Tetuán».110 
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			En Abarrán, los muertos españoles, harqueños y Regulares se momifican al sol. En Annual, los «compañeros de fuerzas Regulares, preparan un mausoleo»111 para el capitán Salafranca. Se asegura por el cadáver que piden 4.000 pesetas.* Salafranca es un oficial querido, que «sigue en su puesto con su guapeza habitual, animando a la tropa, acudiendo a todo, ocupándose de los más pequeños detalles, porque era un alma grande, un militar de cuerpo entero, que solo soñaba con realizar proezas, con ostentar algún día en su pecho la Cruz Laureada, que ya, según dicen, ganó en el Biut».112 




			Los compañeros de Salafranca consiguen recuperar, de una manera u otra, los restos mutilados e irreconocibles que parecen ser del capitán. Y junto a estos llegan también los del cadáver del cabo de artillería Daniel Zárate, que fueron trasladados en una camilla desde la posición hasta Annual. Pero se produjo también un hecho que destacó sobre todos los demás y que tendría una repercusión mediática113 posterior. El artillero Cristóbal Blázquez González se prestó voluntario para ocupar uno de los extremos de la camilla en la que se trasladaban los supuestos restos mortales del capitán Salafranca desde Abarrán hasta Annual, y a pesar de que tuvo la posibilidad de ser relevado no lo quiso, una actitud que le valió un premio de 50 pesetas de la época y la anotación de su comportamiento en su hoja de servicios. 




			El hecho de que los cadáveres permanecieran al sol, momificados después de robarles las ropas, y de ser profanados en muchos casos, sirvió para que el cabecilla rifeño, Abd el Krim, comenzara a engranar la maquinaria propagandística con el fin de sumar adeptos a su causa. Les enseñaba los cañones, les hablaba del botín que conseguirían expoliando a los españoles muertos y les exhortaba a sacudirse el «yugo del opresor» mientras proclamaba la efímera República Independiente del Rif. Vagaba por zocos y poblados y utilizaba un sinfín de artimañas para reclutar a nuevos rebeldes. Abarrán siempre será la mejor excusa, y así quedará escrito en una carta que correrá entre las tropas indígenas afines a los intereses españoles en Marruecos114 hasta llegar a los oficiales. 




			«Los españoles tienen perdida la partida. Mira Abarrán. Allí han dejado mutilados e insepultos todos sus muertos, cuyas almas vagan errantes, maldiciendo de ellos por no poder gozar las delicias del paraíso. 




			Fíjate en la forma en que los españoles os tratan. Vosotros sois los que lleváis el peso de los combates, poniéndoos en los sitios de más peligro para salvarse ellos de la muerte; sois como borregos de un hato, que renunciáis a los beneficios de la independencia, que traicionáis a vuestra religión y vuestra raza, por un fusil, que os brindo; por unas pesetas, que yo os ofrezco. 




			Vuestros antepasados se estremecerían de rabia en sus tumbas al contemplar vuestro innoble proceder con vuestros hermanos. Sobre vosotros y vuestros descendientes caerá la maldición de Alá si, sordos a nuestro llamamiento, seguís formando al lado de los eternos enemigos del islam inmortal. 




			Reflexionad. Ved cómo las posiciones españolas que, en su ciego orgullo, el invasor juzgaba inexpugnables, se van derrumbando al empuje arrollador de los hijos del Profeta. Pronto las tropas de la España dominadora huirán perseguidas por nuestras fuerzas triunfadoras, abandonando este suelo, cuya posesión usurparon un día por la traición de los malos rifeños. 




			Para ello es necesario que vosotros, hijos de Alá, os suméis a nuestra causa, ganando así, en el paraíso, los eternos goces reservados a los buenos mahometanos. 




			Invita a tus compañeros, a cuantos contigo sufren con resignada mansedumbre la tiranía española, a abandonar las filas; manifiéstales que, si desoyen nuestros ruegos, cuando con la ayuda de Alá, el triunfo sea con nosotros, seremos implacables con los malos musulmanes, a los que les impondremos el ejemplar castigo a que les hace acreedores sus culpas». 
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			Abarrán habría de significar muchas cosas. Quizá para muchos fue solo un zarpazo, pero no un zarpazo como los demás. No solo existían pruebas de una posible victoria, sino que se produjo un llamamiento a la guerra santa. El primer paso hacia la rebelión ya estaba dado y todo se revestía de ese tinte ominoso, coránico, contra los cristianos. La profecía se estaba cumpliendo: «Cuando los españoles lleguen al río Amekrán sus aguas se teñirán con su sangre».115 Solo restaba seguir predicando la rebelión, la conquista de la efímera República Independiente del Rif, y que los que seguían a Abd el Krim vieran y empezaran a tomar conciencia de que era posible. 
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			«R. O. C. Al comandante general de Melilla. En diez de junio de mil novecientos veintiuno. Personal y reservado. Descifre V. E. Me sorprendió recibir telegrama V. E. sobre Cruz Laureada para alférez navío Lazaga, porque apreciados los hechos ocurridos en Sidi Dris en nuestra entrevista en aquellas aguas, no apareció por un momento que hubieran tenido lugar actos de la importancia que requiere tan alta recompensa. Asimismo, en el informe verbal que me dio el comandante del Laya, tampoco hizo referencia a tales méritos, y si bien me presentó al alférez de navío Lazaga, fue como oficial que se había distinguido al ir a la posición para enterarse de lo que pasaba y ofrecer el apoyo del cañoneo, conviniendo conmigo en que mayor ocasión de distinguirse tuvo el alférez Pérez de Guzmán, por haber tomado el mando de la batería y dirigido el fuego contra el enemigo, de lo que me había dado cuenta telegráfica...»116 Berenguer termina diciendo, no obstante, que tramitará aquella petición, aunque, además, presenta un defecto de forma, ya que quien solicite la apertura de esa condecoración debe ser el general en jefe del ejército en África, o sea Berenguer, y no el comandante general de Melilla. 
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